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Nota Editorial:

Don F ABIO AROSEMEA

La muerte de don Fabio Arosemena, prócer de la in-
dependencia, cierra un capitulo de la historia panameña.
Con la figura venerable del anciano hombre público, que
participó en las deliberaciones con que el Consejo Muni-
cipal del distrito de Panamá consolidó la formación de
la nueva República, desaparece de la escena nacional
la últma personalidad destacada que nos acompañaba
en la existencia de la organización republicana que se
inició el tres de noviembre de 1903.

Correspondió a don Fabio Arosemena, en efecto, per-
manecer entre nosotros durante más de sesenta años de
existencia de la República que él ayudó a crear con su
elevado sentido de responsabildad patriótica, con su de-
cisión civica, con su entusiasmo por la causa de la liber-
tad. Como participante directo de la jornada gloriosa de
noviembre, en los albores del siglo, vino a ser el testi-
go de la forma como las nuevas generaciones iban con-
duciendo los destinos de la nación. Y es signifcativo el
hecho de que su actuación quedara enmarcada entre la
hora de la independencia, en 1903, y la jornada patrióti-
ca de consolidación de la soberanía, que alcanzó su cul-
minación en enero de 1964.

Fue don Fabio hombre de sólidas virtudes ciudada-
nas. Se distinguió por la conciencia de sus responsabil-
dades civicas, por la modestia y la sencilez, por la ho~
nestidad y el amor al trabajo. Sirvió a la Patria que ha-
bia ayudado a crear, con decoro y dignidad en todas las
posiciones que le fueron señaladas, en noble ejemplo de
desprendimiento y conciencia del deber.



Pertenecía don Fabio Arosemena a una famila que
se ha distinguido en la historia de Panamá por la altura
intelectual, por la profundidad de sus convicciones pa-
trióticas, por la distinción de sus entusiasmos cívicos. He-
redó uno de los apelldos más estrechamente vinculados
a las más elevadas expresiones de la dignidad nacionaL.
y supo cumplir con singular acierto los deberes que le co~
rrespondían tanto para la Patria que tanto amó como pa~
ra con la esclarecida herencia que había recibido de sus
mayores.

Fue así como se adelantó al cumplimiento de las res-
ponsabildades y deberes que el destino le señaló en la
jornada patriótica que tuvo lugar en la formación de la
República, y lo hizo con esclarecido espíritu ciudadano y
con firme lealtad para con los más altos y perdurables in-
tereses de la República en formación. Luego, contribu-
yó con sus luces a la labor de organizar la nueva nación,
de señalar los rumbos de la comunidad, de dar ejemplo
de hidalguía y consagración en el cumplimiento de las
tareas que le fueron asignadas.

Fue asÍ, como a medída que trascurrían los años, la
figura venerable del prócer adquiría nuevas dimensiones
en la emoción y en el sentimiento de la comunidad. La
admiración y el respeto lo rodearon, como correspondía
a su personalidad dinámica y elevada, siempre dispues-
ta a prestar apoyo y estímulo a las iniciativas que podían
signifcar progreso y bienestar para la nación.

Fue la suya una vida enteramente consagrada al
servicio de la República, totalmente dedicada a la lucha
por el mejoramiento de la nación, al afán de superación
que alienta y estimula a las nuevas generaciones y que
exige de todos los ciudadanos los mayores esfuerzos y
los más generosos sacrificios para elevar y dignificar el
legado de los próceres.

Por eso, al bajar a la tumba, cumplida con creces la
alta misión que le correspondió en nuestra historia repu-
blicana, la bandera nacional se dobló emocionada, tre-
moló enlutecida para envolver sus restos y lo acompañó
en el viaje hacia la inmortalidad.

Panamá, junio, 1964.

GUILLERMO E. QUIJANO.



M uerte de un Prócer:

F ABIO CAMILO AROSEMA PEREZ

(H~67 - 1964)

Por JUAN ANTONIO SUSTO.

AscendencÙi:
El primer Arosemena, nacido en Panamá fue don FELIPE,

quien caso en e8ta ciudad, con su paisana doña Mar'garita del
Molino Zaldívar. Tuvieron a don Ignacio de Arosemena del Mo-
lino (nacido en Panamá en 1687), quien contrajo matrimonio con
doña María Alvarez. De esa unión nació don Marcos de Arose-
mena Alvarez (en Panamá en 1728), quien se unió con doña Ma.
ría Josefa Lombardo, y nació don Pablo José de Arosemena Lom-
bardo (en San Franci8co de la Montaña, en 1758), quien se unió
con doña Rafaela Martina de la Barrera y N egreiros, y tuvieron
a don Mariano de Arosemena de la Barrera (nacido en Panamá
en 1794), quien casó con doña María Dolore8 de Quezada. (Fue
don Mariano signatario del acta de independencia de España, de
28 de noviembre de 1821), quien suprimió la proposición de ante8
de su apellido, seguro debido al cambio del gobierno monárquico
al republicano).

Fue producto de este matrimonio don Justo Arosemena Quezada
(nacido en Panamá en 1817), quien se unió en matrimonio con
doña Franci8ca de la Barrera, naciendo don José Fabio Aroseme-
na de la Barrera (en Panamá en 1841), quien casó en 1864 con
doña Juana Pérez Pérez. De esa unión nació don Fabio Camilo
Arosemena Pérez, en la ciudad de Panamá el 24 de abril de 1867.

Descendenc'ia:

Don Fabio Camilo Arosemena Pérez casó en la ciudad de
Panamá, en 1888, con dona Elida Arias Pérez, y de esa unión na-
cieron en esta capital don Justo Fabio, don Rogelio Agustín y do-
ña Dora Elida Arosemena Arias, quiene8 viven en la actualidad
para oi'gullo de nuestra sociedad. Don Fabio Camilo Arosemena
Pérez murió en la ciudad de Panamá el 24 de mayo de 1964.

CWrrøra en la época colombÙinn:

Recibió don Fabio una esmerada educación. Su carrera du-
rante nuestra unión a Colombia fue la siguiente: oficinista en la
Boston Ice Company, en Panamá (1883-1884); oficmista en la
Compañía Francesa del Canal de Panamá (1885-1886); oficinista
en la firma comercial de "Planas Hermanos", de la ciudad de Pa-
namá (1886-1888); oficinista en la empresa Eriger, Dephieux,
Galties y Compañía, concesionarios del Canal francés (1888-1889);
oficinista en la firma "Obarrio y Compañía" (1889.1891); Agente
local de la Compañía del Ferrocarril de Panamá (1891 -1906) .
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Prócer y Constituyente:

Don Fabio Arosemena fue, en calidad de miembro del Conse-
jo Municipal de Panamá, firmante de la memorable Acta de Inde-
pendencia del 3 de noviembre de 1903.

Le tocó, en 1904, ser Diputado principal por la Provincia de
Panamá, ala Convención Nacional Constituyente, y como tal fir-
mó la primera Constitución Política de la República de Pana-
má, el 13 de febrero de 1904. El 2 de enero de 1911 firmó la nue-
va Constitución como Prócer de la independencia de 1903.

En la diploniada:

Fue Secretario de la Legación de Panamá en Chile (1910);
Cónsul General de Panamá en París (1910); Adjunto a la Lega-
ción de Panamá en Francia (1912-1914); Ministro de PanamÚ
en Inglaterra (1911-1915): Ministro de Panamá en Francia
(1919) ; Secretario de la Misión Especial enviada por Panamá a
Francia (presidida por el Dr. Narciso Garay) para corresponder
la visita oficial del Comandante francés StSalvy, con motivo de la
inauguración del monumento erigido en la Plaza de Francia, de
la ciudad de Panamá, en memoria de los Zapadores franceses del
Canal de Panamá (1924).
Cargos públ'icos:.

Elector principal de la Asamblea Nacional por el Distrito de
Panamá (1908); Alcalde del Distrito de Panamá (1D08-1909);
Encargado de la Tesorería General de la República (190D); Miem-
bro de la Junta Directiva de la Lotería de Panamá (1910); Sub-
gerente de la Lotería Nacional de Panamá (1919-1920); Secreta-
rio de Relaciones Exteriores (1920); Director General de Correos
y Telégrafos (1921 a 1922 y en 1923).

Puestos en empresas lWÙ¡iadas:

Gerente de la "Panama Hardware" (1906-1908); Tesorero de
la "Panama Real State" (1910); Secretario de la Compañía Na~
cional de Lieores, S. A. (1920); Presidente de la "Panama Cons-
tructor Co." (1 D21-1922) y Vice-Presidente de la "Compañía de
Licores Justo Arosemena, S. A." (1926-19Bl).

FalleC'ndenlo:

Don Fabio Camilo Arosemena Pérez, como hemos (citado, mu-
rió en la ciudad de Panamá el domingo 24 de mayo de 1964.

"Con la desaparición de don Fabio Arosemena se extingue
un testimonio vivo de jornadas decisivas que hubieron de sellar
un día los destinos nacionales. Pero quedará para siempre con
nosotros, y con las generaciones venideras, el recuerdo esclareci-
do de su figura nobilísima de gran senor y la memoria inextingui-
ble de su obra como Prócer de la Patria, que seguirá siendo tras-
mitida como ejemplo y como lección digna de aprenderse".
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FABIO AROSEMENA

Por el DR. S. GILBERTO RiOS.

Ha muerto en el momento justo en que podía, con el hecho
simple y escueto de su partida para la eternidad, servir mejor a
sus conciudadanos.

En eso podemos medir mejor nosotros, los panameños, el amor
que el último de los próceres en morir - tuvo por su pueblo y por
su patria. Momentos de alta tensión patriótica logró soportar
don Fabio el pasado Enero, cuando parecía inminente la ocupación
de Panamá por la insolente soldadesca canalera; pero cuando la
ambición, el orgullo ilimitado de un cacique ofendido por el resul-
tado limpio y claro de la elección popular más pura que registra la
historia de nuestra democracia, parecía amenazar' de muet'e las
instituciones patrias, el Prócer ya no pudo más y entregó a Dios
su alma y olreció al Todopoderoso su meritoria vida por la salva-
ción del pueblo. En eso reconocemos todos su inmenso amor por
Panamá. . .

Yo guardo respetuosamente en el recuerdo dos demostraciones
convincentes de la grandeza de alma de don Fabio Arosemena.

Corría el mes de Mayo de 1914. Los tres alumnos graduados
en la Segunda Graduación del Instituto Nacional de Panamá (Ni-
do de Aguilas) que tuvieron la dieha de recibir del Gobierno Na-
cional sendas becas para hacer estudios superiores en Alemania,
se encontraban de paso en Londres (Inglaterra) en su viaje hacia
Alemania.

El Ministro de Panamá ante el Gobierno de la Gran Bretaña,
ofreció en uno de los restaurantes de lujo de la Capital Británica
una comida en honor de los tres estudiantes panameños: Francis-
co Vilalaz, Luis Ramón Salvat y un servidor de Uds.

El "Cristal Palace", que así se llamaba la enorme sala de cris-
tal en donde estábamos, resplandecía aquella noche de luz que las
enormes arañas suspendidas de la cÚpula lanzaban a torrentes so-
bre paredes y mesas y que los cristales de la gran ,cúpula irridiza-
ban. Nuestra mesa, profusamente adornada con claveles ma-
lagüeños, no estaba como tantas otras, situada en "par terre", sino
en el amplio anfiteatro que rodea la gran sala circular y, debido a
esta circunstancia, podíamos apreciar mejor el soherbio especáculo
de tantos huèipedcs de severa etiqueta inglesa. Una orquesta po-
nía nota de distinción en aquel convite. De pronto, y sin que ni
el mismo Embajador estuviese preparado para recibir el homena-
je, la Orquesta interrumpió su programa musical .Y estremecieron
los aires y nuestras sencilas almas de estudiantes panameños las
notas y acordes del Himno Nacional de Panamá.

Es imposible describir el choque eléetrico que nos sacudió a
todos en la mesa al primer acorde: Quedamos en pie mudos y con
el corazón palpitante. Las mesas vecinas, que se dieron cuenta
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de quiénes éramos por la actitud respetuosa con que escuchamos,

con un noble gesto de compañerismo se pusieron también en pie.
Cuando se extinguió el eco de la última estrofa, con natural explo-
sión de gratitud, ordenó el Ministro una copa de champaña para
los miembros de la orquesta.

La segunda demostración de la forma como concebía y prac-

ticaba don Fabio su misión de representar a Panamá en el exte-
rior la tuvimos los mismos tres estudiantes panameños en la pri-
mavera de 1919.

La Primera Guerra Mundial había pasado como torrente de-
vastador sobre Europa entera. Panamá había entrado en la gue-
rra contra Alemania a fines de 1917 y los tres incautos estudiantes
panameños de la Universidad de Berlín, que -por terquedad- no

habían querido salir de Alemania, fueron prisioneros de guerra

y enviados al campo de concentración por represalias de guerra a
Holzminden.

Después del armisticio se encargó la Cruz Roja Norteamerica-
na de protegernos y conducir'nos a París, en donde desempeñaba
las funciones de Ministro de Panamá el mismo don Fabio Arose-
mena. Esta vez no hubiese sido prudente invitarnm; a un restau-
rante: Estábamos desnutridos por largos años de privación prime-
ro en la ciudad de Berlín, como estudiantes y luego por los meses

de terribles pruebas, ya que entramos al Campamento de Holtz-
minden acompañados de instrucciones muy especiales del Ministe-
rio de Guerra Alemán: "A trabajo forzado por represalia!"

Con fino tacto, que nosotros no teníamos como agradecer nos
invitó don Fabio esta vez a la mesa en su propio hogar de París
y fueron las hacendosas manos de su esposa, santa matrona pana-
meña, las que prepararon para los pobres ex-prisioneros de guerra
panameños un plato de legítimo "arroz seco" panameño.

Sólo un experto psiquiatra puede cakular el efecto beneficioso
que tuvo para nosotros aquel plato que nos trafa tan cerca la leja-
na y tan deseada Patria!. . .

Asf fueron los hombres que fundaron esta Patria Panameña,
de nuestros amores. La Única manera de honrarlos consiste en
querernos unos a otros como hermanos al punto de dar la vida por
la paz y la salvación del pueblo.
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RESOLUCION DE LA ACADEMIA PANAME:&A DE LA

HISTORIA CON MOTIVO DE LP.I MUERTE DEL

PROCER AROSEMENA

* * *

LA ACADEMIA PANAMEÑA DE LA HISTORIA
CONSlDF.RANDO:

Que el domingo 2'1 de r.1DYO de 1961 falleció en la ciudad de
Panamá, don Fabio Al'osemcna PCl'ez;

Que del matrimon io de don Fabio Arosemena de la Barrera y
doña Juana Pérez, nació en esta urbe, el 24 de abril de 1867, don
Fabjo AL'03emena Pércz, nieto del insigne repÚblico doctor .J usto
Arosemena ;

Que don Fabio Camilo Äroselè1enaPérez, en nuestra uniÓn a
Colombia, ocupó cargos de responsabilidad;

Que fue firmante del Atta de Independencia de 3 de noviem-
bre de 1903, en su calidad de miembro del Consejo l'lfunieipal del
Distrito de Panamá; Que como Diputado por la Provincia de Pa-
namá a la Convención Nacional, firmó la primel'a Constitueión Po-
lÍtiea de la Repúbliea de Panamá, el 13 de febrero de 1901;

Que desempeñó en lo administrativo y en lo diplomático, plles-
tos de relieve, a lo largo de su va)io8a existencia;

Que durante toda :,0 vida contribuyó al desarrollo y progreso
de la R~públiea; y

Que siempre fue gran admirador de la obra de esta Academia.

RESUELVE:

Lamentar la desaparición del escenario de la vida (le don Fa-
bio Arosemena Pérez, último superviviente de nuestra indepen-
dencia de 19(m y acompañar el cadáver del ilustre forjador de la
Repúblin a la morada de sus antepasados.

Dada en la ciudad de Panamá a los 25 dias del mes de mayo
de 1964.

El Presidente,

CATALINO AmWCHA GRAELL.

El f.;ecretario,

J/ian Antonio Susto
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e entenario de un Educador:

Don MANUEL RAMIREZ MARQUEZ

(1864 - 1948)

En la ciudad de Panamá nació don Manuel Ramírez Márquez,
el 26 de marzo de 1864. Gradúose de maestro de escuela en la
Escuela Normal de Institutores de Panamá. Luego, hizo estudios
en Bogotá (Colombia) donde obtuvo el grado de Bachiler, con
honores, en el Colegio de San Bartolomé, de la Universidad del Ro-
sario, en 1885. Inició estudios superiores en la misma Universidad,
en la Escuela de Medicina, los que tuvo que suspender a causa de la
revolución de 1885. Al regreso a Panamá entró a formar parte de
la firma de "G. Lewis y Cia." Abandonó este puesto, para ocu-
par el cargo de Inspector General de los Colegios de la capital del
Departamento de Panamá. Luego formó parte de la firma comer-
cial de "José C. M onteverde", hasta el año de 1903.

En la República, fue designado Inspector General de Instruc-
ci6n Pública en el Distrito Capital, cargo ésté.que desempeñó col
honorabilidad y eficiencia. Pasó luego a ocupar el cargo de Jefe
de Estadística y Comercio de la Secretaría de Fomento y Obras
Públicas. Renunció esta posición en abril de 1910 para ser Ad-
ministrador General de la Propiedad, en la ciudad de Colón. Du-
rante su permanencia en esa ciudad fue designado miembro del
Consejo MunicipaL.

El Poder Ejecutivo, en atención a sus méritos, lo designó Sub~
secretario de Hacienda y Tesoro.

Contrajo matrimonio en 1909 con doña Enriqui:ta Eleta Gar-
cía, de cuya unión nacieron: Enriqueta Ramírez, hoy señora del
Licenciado Gustavo Alemán y Delfina Ramírez, hoy viuda de
Carlos Diez.

Murió el educador Manuel Ramírez Márque,., en la ciudad de
Panamá, a los 84 años de edad, el 22 de septiembre de 1 !B8.

La revista "LOTERIA" con motivo del centenario de su na-
cimiento, l'nele el cordial homenaje de su simpatía al esclarecido
panameño, que se destacó como educador.

J. A. S.
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Su hijo José Domingo llevó el retÍatn de su pl'ogenitora Rione-
gro, que se colocó en el Salón de Sesiones del Consejo Municipal de
esa histórica población, a fines de 1944.

Mariano Soto tuvo que luchar, desde los 15 años de edad, para
ayudar a su madre y a sus hermanos. Don Constan tino Aroseme-
na lo llevó al "Diario de Panamá", en 1906, como empleado en la
distribución del periódico. Dirigía dicha publicación el Dr. Odoai'-
do León Ponte, notable periodista venezolano y actuaba como cari-
caturista don Rafael Garmendía, de la misma nacionalidad.

Mariano Soto tenía fibra de caricaturista y al separarse el se-
ñor Garinendía ocupó su lugar. En aquel entonces la caricatura
tenía muy buena aceptación del público, que veía en ella una ma-
nifestación del ingenio y talento del caricaturista.

Mariano fue adquiriendo reputación en esa modalidad intui-
tiva y su salario fue subiendo en la empresa. Al mismo tiempo
Soto escribía algunas notas en el periódico de combate "La Ola",
que dirigían Ricardo J. Alfaro y Juan Demóstenes Arosemena.

Don Constantino Arosemena, el Mecenas de Soto, le consiguió
un empleo en la Asamblea Nacional, cuya Secretaría estaba a car-
go del poeta Hortesio de Y caza. All hizo Soto caricaturas de
casi todos los diputados.

Durante la primera administración del Dr. Belisario Porras,
captó al Presidente de la República en tres caricaturas, que apare-
cen . en este artículo.

La primera publicación de carácter cómico fue "Sucesos" edi-
tada por Sabas Vilegas, Abraham Martínez, el poeta Ricardo Miró
y Mariano Soto. Salía los sábados, llena de caricaturas de Soto,
artículos humorísticos y versos satíricos de Miró.

El pintor nacional Roberto Lewis organizó una exposición de
pinturas y caricaturas. Soto expuso 120 de las últimas, que me-
recieron Medalla de Oro y vendió 90 de ellas.

I.lego aparecieron el español Taracido y el ecuatoriano Pa~
llete Varas, en el campo de la caricatura y después Reinaldo de
PooL.

Refiriéndoi:p H pc:te tema Soto escribió: "El caricaturista de-
de tener habilidad física con el lápiz y poseer cierta dosis de
psicologia que le permita estudiar la parte psíquica de aquel a
quien quiera dibujar".

Mariano Soto fue Auditor Municipal (19Bl-1986); Diputado
Suplente a la Asamblea Nacional de Panamá (1932); Jefe del
Departamento de Cuentas Individuales en la Caja de Seguro So-
cial (1941-1955).

Nació en Bananquilla el 20 diciembre de 1891 y murió en la
ciudad de Panamá el 26 de febrero de 1964.
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en el año 1 B55. Fue Il.2legado de Panamá a los Congresos Pan-
americanos de Carreteras efectuados en los años de 1954, 1957,
1 B60 Y 196B. Actuó también como Delegado de Panamá en la
Asamblea Segunda y Tercera de la Federación Internacional de
Carreteras, con sede en Washington. Perteneció a la Sociedad
Panameña de Ingenieros y Arquitectos, al Explorers Club de Nue-
va y 01'1\ Y al Club de Leones de Panamá. Fue miemhro del Insti-
tuto Panamericano de Geografía e Historia, Sección Nacional de
Cartografía. Fue uno de los organizadores de la Cai'avana Auto-
movilística Interamericana que se efeduó entre Panamá y Méxi-
co para inaugural' la transitabilidad de la Cal'retera In terameri-
cana.

Pero la actividad que le dio renombre internacional fue aque-
lla dinámica e incesantemente desplegada a favor de la l:lltruc-
ción de la Carretera Panamericana en el tramo conocido como "Ta-
pón del Darién". El Ingeniero Guardia venía preparándose para
esta labor desde 19fi8, cuando se internó en la selva de Darién
con un grupo de miltares de Estados Unidos, para seguir la posible
ruta de Vasco Núñez de Balboa al descubrir el Océano Pacífico.
En 19fi4 prosiguió su labor de ambientación en la jungla del D:i-
rién con una marcha desde Chepo hasta el hito Palo de Letras, en
la frontera de Panamá y Colombia. Con base en esta experiencia
preparó un documentado informe sobre las condiciones lisiográficas
del Darién y lo presentó en la reunión efectuada en Panamá que
fundó el Sub-Comité del Darién en 1955. Después de establecido
este instituto fueron múltiples las veces que el Ingeniero Guardia
exploró la selva darienita.

Con objeto de preparar la lactibilidad de construir la Carl"è-
tera Panamericana, el Ingeniero Guardia organizó en 1960 la pì'i-
mera expediciÓn automovilística a lo largo de la ruta que el Sub-
Comité del Darién había recomendado. El mismo Ingeniero Guar-
dia intei'vino en gTan parte de esta expedición que durÓ 4 nWf:es
20 días y que obtuvo amplia publicidad en periódicos y revistas de
América y EUropa.

El campo de las actividades del Ingeniero Guardia, hijo, no
sÓlo abarcó la dirección de exploraciones, sino tamhién la ejecu-
ción de una inteligente campaña de promoción en beneficio cid
pl'yedo. Con este fin asistiÓ a varios Congresos no solo de Ca-
¡Teteras, sino también a los de Turismo, Cartografía, TrÚnsito,
SociedadeR de Ingenieros y Automóvil Clubes, donde siemiwe tuvo
oportunidad de dietar conferencias i'elativas al proyedo, acompa-
ñadas de películas y fotografías de los trabajos en Dal'én.

En una ocasión fue invitado por el ex-Alcalde de Nueva 01'-
leans, De Lesseps Morrison, ex-Embajador de los Estado~; Unidos
en la O.E.A., recientemente fallecido en accidente de aviaciÓn; y
en otra por el Alcalde de la ciudad de Filadelfia, siendo en ambas
objeto de atenciones especiales e invitado a dictar eonfwencias
sobre el Tapón del Darién ante varios organismos locaI:",.Uno
de los últimoR honores que el Ingêniero GURrdia recibiÓ en vida
fue haber sido escogido por los Delegados del Noveno Congreso

LOTERIA 19



Panamericano de Carreteras celebrado en Washington en mayo
de 1963, para dirigir la palabra ante la reunión conjunta de los
Comités de Obras Públicas del Senado y la Cámara de Represen-
tantes del Congreso de los Estados Unidos. En esa ocasión expu-
so la importancia de la Carretera PanamerIeana en el desarrollo
económico de América y la urgencia de constl'iir el tramo faltan-
te en el Tapón del Darién. Sus palabras fueron l'ecibi(las con
entusiasmo por los Simadores y Representantes, quienes lo aplau-
dieron de pie. Su discurso está impreso en los anales del Congre-
so del 13 de Mayo de 196:3. Fall(ció en la ciudad de Panamá el 12
de Marzo de 1 !164.

* * *

Al conocerse en América la noticia de su muerte fueron nume-
rosas las notas de condolencia recibidas por sus familiares .Y por
la institución de la que él fue Director Técnico Ejecutivo. Uno
de los actos más simpáticos fue protagonizado por el representante
Geoi'ge H. Fallon, demócrata por lVi-aryland, quien quiso que se
registrara en los anales del Congreso sus palabras en memoria del
Ingeniero Guardia, del cual se refirió como "una de las me:iores
y más l/l'wndes f'iflunis en el 'lanw de carreteras internacionales
que he conoeÙlo". También agregó: "he conocido niuchas pe'lso-
nos ded.icadas a.linc'lenlenLo de carreteras, pe'lo winguno nu; 'imp'le-
sÙ)nÔ tanto cmno Tomás Guard'ia h'. El æño pasado cuando se re-
uniÓ el NO':eno Congreso PanaTYwrÙ:ano de Carreteras, aqwí en
Wo.shington, él fue escor¡ido pæt(r. Ion/m' la palabra en la hJstÓrica
seÛón conJunta del Senado !J el ComÜé de Obras Públ'ms de la
CÓino.ra de Heirresentante. Vue un conmovedor y detallado 'in/or-
rne sobre el 1)I'OfTI'eso de la carTelera de Centro y Suramérica. La
olJm que él, lJa"jo tan Iruenos auspiciosiniciÔ, continuará y cuando
los dos continentes a'mcricuiYlos seanunÙlos, e;de hecho será clmá,')
grande e imperecedero h'ilY/äo a su InemorÙi. El mundo es me:ior
i)(raue hoin/¡res de la taUa del Inueniero Gu(irdÙi han deJado hue-
ll/u;i:'m/)(I'rrables. Siento gran oruullo de haberlo c,onocido y de
hal)(;ylo llarnado nI/ ninigo".

Otro sentido homenaje fue el de "World Highways", Ôrg'ano
de la FederaciÓn Intenlacional de Carreteras, que dijo: "algunos
hombres nacen l/rarules;Jtros l/anan iirande:m. Tmwrny l1//IIO nm-
ba8 carncterísticas. .. La ,Ill'ndeza (lIW TOll/lny atesorÓ ha alJicr-
to unrr, earrdct(( pnra e/mejor entendimiento de todos los pudilos
en todas partes". Acto seguido esta Organi;raeiÔn de pre::tig:io
mundial ofrcciÓ una beca en memoria del Ingeniero Guardia, para
el año 1964-1D66 pm' $3,000.00 a un ingeniero panameño que será
ei'cogÎ(lo pOI" su señor padi'C, d Ingeniero Tomás Guardia S~'.

El Secretario General áe la OlganizaeiÓn de Estados Amcrica-
WB, Dr. José A. lVon1, en sll nota de pésaille dijo "que ln Tenl,,¡a-
cÙ¡n dd proyedo del DaTién serÚ nii:recido inonu..m.ento a la nwmo-
rÙI de Tmnás GuurdÙI .fr." Asimismo el Licenciado Franci8co .J.
lIernández, Secretario Permanente de los Congresos Panamerica-
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nos de Carreteras declaró a la United Press International: "todo¡;
nosotros nos sentimos apenados por su inoportuno deceso, ya que
se trata de una gran pérdida no sólo para Panamá SÙIO también pro
el 'movimiento de integración de carretera.'1 en el hmnisff~rio occi-
dental" Agregó el Licenciado Hernández que su oficina había re-
cibido mensajes de condolencia (le organismos de los Estados Uni-
dos y México.

Organismos nacionales a los que el Ingeniero Guardia pertene-
ció, tales como el Ministerio de Obras Públicas, la Sociedad de In-
genieros y Arquitectos, la Universidad de Panamá, el Servicio Geo-
désico Interamericano, etc., emitiei'on resoluciones por las cuales
exaltaban las virtudes del extinto y las recomendaban como ejem-
plo digno de imitarse.

El señor Rex M. Whitton, Administrador Federal de Can'e-
teras de los Estados Unidos dijo que la muerte del Ing. Guardia
era una enorme pérdida para los países de América interesados en
el grandioso trabajo de integral' las carreteras del Continente.

Nuestro Embajadoi' ante la Organización de los Estados Ame-
ricanos y el Gobierno de los Estados Unidos, Licenciado Miguel J.
Moreno Jr., en carta dirigida al Dr. Galileo Solis, Ministro de Re-
laciones Exteriores, dijo que como panameño, sintió una íntima sa-
tisfacción al leer los conceptos expresados por el Representante
George H. Fallon sobre la valiosa labor desarrollada por el Ing.
Guardia. El Embajador Moreno se refería a discurso que el dis-
tinguido político norteamericano pronunciÓ en la Cámara de Re-
presentantes de los Estados Unidos el 22 de abi'il de 1964 a que
nos hemos referido anteriormente.

El señor Eduardo Dibós, ex-Alcalde de Lima y ex-Ministro
de Obras PÚblicas del PerÚ y actual Presidente del Comité Direc-
tivo Permanente de los Congresos lnteramericanos de Turismo
y también Presidente del Touring y Automovil Club del PerÚ, RU-
girió en cable dirigido a los señores Rómulo O'Fanill y Jm;é ,J.
March, del Comité Directivo Permanente, que el tramo panameño
de la futura Carretera Panamel'icana en Darién llevase el nom-
bl'e de Tomás Guai'dia Jr.

Sel'a largo enumerar los conceptos vertidos pOl las Asocia-
ciones de Caminos de las naciones de América, los Ministerios de
Obras PÚblicas de varios países, ingenieros de varias partes del
continente, etc., sobre los méritos del Ingeniero Tomás Guardia ,J1'

SU" amigos y compañeros de trabajo consideran quc la carre-
ni profesional del Ingeniero Tomás GuardiaJr. iba en constante
ascenso y se proyectaba hacia a los más altos organismos iiitenia-
cionales vinculados a la promoción y construcción òe máfJ y mc-
jore" caneteras en todo el mundo. Por esta razÓn se ha con:Úde-
rado prematura su desapariciÓn, no sólo por tener al mOEi-ento de
NU muerte 19 años de edad, sino porque, como hemos dieho, se veía
claramente que su prestigio Re agrandaba cada vez más y su nom-
bre l'cNultaba familiar no sÓlo a colegas de otros paíscs sino tam-
bién al pÚblico en general ajeno a toda labor caminera. 1\1uchas
personas en nuestro país se sorprendieron al saber por los nume-
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Estados Unidos. DespuéEi obtuvo en dos años, en vez de tras,
los grados de Master of Science y de Dr. en Filosofía NaturaL.
Poseyó seis grados académicos así: Cooper, RC., 1910; New York
University, R S. in Ch. E., 1911; Notre Dame Univelsity, Ch. E.
y M. S., 1911; Notre Dame University, Ph. D., HH2; Hamilton
College, 1,1. B., 1920.

El DI' Patterson fue Profesor Asistente de Química en la
Universidad de Notre Dame; Prof. de Química y FÜÜca, a cargo
del D¿pt. lnst. Nacional, Escuela Normal y Escuela de Farmada,
Universidad de Panamá. Químico en los famosos Laboratorios
Lederle; Químico Investigador en la Escuela de Medicina de G(.r~
nell University; Químico Municipal, Panamá; Alcalde de Panamá,
191:3; Vice-Presidente de la Asamble:: N::cional, 1917; Presidente
del Concejo Municipal, 1916; Agregado de la Legación de Panamá
en Berlín, 1923; Secretario de la Legación de Panamá en Italia,
1925; Encargado de Negocios en Italia y en Suiza, 1925-1928; De-
legado de Panamá a varios Congreso,; Científicos; Miembro de
J lIados Electorales y de varias comisiones del Gobierno; de la J un-
ta Consultiva del Partido Liberal (1916-1918) y del Partido Libe-
ral Unido (1935-1936); Presidente del Directorio del Partido Li-
beral SanteJÎo; Conjuez; Juez V del Circuito, 1936-1947; Cónsul
de Panamá en National City y en San Diego, California, 1949-
1954). Hablaba inglés, español, italiano y francés.

Fue honrado con la distinción de Fellow de la Royal Society de
Londres y de la American Assoc. for the Adv. Science; Miembl'
Correspondiente de la New York Academy of Science. Socio llc-
norario del Club Unión (fundador); Instituto AntimalárIco de Ro-
ma; Hijos del Trabajo; Sociedad Atlética de Nicaragua; American
Assoc of the Adv. of Science; Club Ariel; Panamerican League
San Diego. Presidente de la Academia de Ciencias de Panal~1á;
Bar Assoc. of the Canal Zone; N otre Dame Club of Panama and the
Canal Zone; Comisión de Boxeo de Panamá; Asoc. de Propietal'os
de Panamá (1945-1948); Vice-Presidente Soco de Ciencias Apli-
cadas; Club Rotario; Sociedad de Periodistas de Panamá. Socio
ActÙio: American Chemical Society; American Public Health
Assoc.; Círculo CultUral Interamericano (San Diego); American
Academy of Social and Political Science.

Tiene las medallas de la Universidad de Panamá y la CI'UZ
Eloy Alfaro (Ecuador) y ha ganado varias m~dallas en concuJ'sos

.v la di: 25 años di: servicios como Capitán del Cuerpo de Bomb:iwi
(1t~ Panamá.

BIBLIOGRAFIA:

1905-" Alberto" (ensayo de novela).
1905-"Jirones de Adolescencia" (y 1926).
1911-"A new method for the determination of lead".
J 911-"A new method fol' the electrolytic separation of lead Ílom

copper"
1912-"A new explosive, antimony tetrasulphidc",
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1912-"The l'apid analysis of allys",
1918-"La destiación de la madera".
1919-"Un pleito original",
1920-"Manual de química experimental (1928).
1921-"Compendio de análisis cualitativo".
1922-"Química inorgánica" (1928).
1923-"Química orgánica".
1923-"Las bases fundamentales de la química orgánica".
1923-"El feminismo en Panamá",
1925-"El Partido de la Juventud".
1925-"Lecturas científicas" (19m).
1930-"¿ No es acaso tu hijo también'?"
1946-"Una nueva figura jurídica.-La propiedad de superficie".
1948-"Carta abierta al Presidente que resulte electo".
1948-"Libre postulaciÒn y presentación funcional",
1949-"Gobierno de avanzada".
1952-"Para hombres solamente".
19S3-"Por los niños de mi Patria".
1954-"Hablé inglés con BOO palabras".
1955-"Hacia Un futuro mejor".
1962-" Panama US rclations".
1963-"Ref'exiones y Comentados".

BIO-BIBLIOGRAFIAS:

"Who is who in chemestry"; "\Vho is who international";
Who is who in law; "The law list"; "AmerÎl:an Men of Sciencie";
"American dictionary oi' bioglaph".

Octa vio Méndez I:\~ldeira: "Pal'naso Panameño, l!H 6, pág. ;317
y B20; "Manuel de JesÚs Quijano: "Antología de Panamá (pnßa y
versos), 1926, pág.. ~70; Demdrio 1(Ol'si: "Antología de Panamá",
i 926, pág. 278; M. Moul'ellot y B. G. Lee: "Vida y Obras de auto-
res panameños; 191i1, pág. ß(j; Rodrigo Miró: "Bibliografía poéti-
ca panameñ'a", J 942, p;'ig'. 29; "Leduras Istmeñas, 1948, pág. i 6(i;
Alfonso Mejía Robledo: "¿ QUiÖii es quién en Panamá T', 1 !)4!), pág.
2:-4; Rodrigo Miró: "El cuento en Panamá", 1950, pág. 200;

"¿ Quién es quiÖn en Venezuela, Pananiá, Ecuador y Colombia '?",
1952, pág. ;:60; "Nuestla América", Panamá, N" 6, .runio de 1967,
pág. :J4.

El doctor Cuillermo Patterson Jr. falleció en la ciudad de Pa-
iiamá el 11 (le mayo de 1964.
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Valores Feineninos Panameños;
REV. MADRE BETHLEMITA MARIA DOLORES

(María Luisa Sosa Medina n 1892 - 1964)

Por JUANA OLLER DE MULFORD.

Una dulce sensación de paz y de gratitud, un inmenso placer
de incomparable satisfacción embarga mi alma al presentar a mis
compatriotas este otro auténtico valor de nuestro sexo, que escon-
condido bajo el velo de la modestia religiosa y sumergido en el
mutismo de su labor silenciosa, pasa casi desapercibido para el
ambiente cultural y artístico de nuestra sociedad, en donde ella
desarrolla su deiÚntercsada misión pedagógica y sus grandes des-
velos por servir a la Patria, a travé"s de su apostolado docente y
religioso. Mujer fuerte y abnegada ésta, en cuyo corazón florece
y se renueva cada día un infinito amor a Dios y a la humanidad
como obra suya, a la que sé que voy a herir en su innata modestia
con la publicación de estos apuntes sobre su egregia persona, pero
su alma diáfana me sabrá perdonar que no haya tenido fuerzas
suficientes para sustraerme al goce de hacer partícipes a los de-
más de estos sencilos sentimientos míos.

Me refiero a la Señorita MARTA LUISA SOSA MEDINA,
más conocida en el mundo religioso, como la Madre MARIA DO-
LORES, de la orden de las Bethlemitas, distinguida panameña
que se ha destacado no solo por su celo apostólico y su fervor reli-
gioso, sino por sus grandes dotes para la Pedagogía y las Cien-
cias, asi como por su gran amor y vocación para las Bellas Artes.

Nació esta querida compatriota el día g de agosto de 1892, en
la legendaria y colonial ciudad de Santiago de Veraguas, tierra
de próceres, de gallardos mancebos, de hidalgos caballeros y de
bellas y linajudas damas poseedoras de las más excelsas virtudes.
Su hogar, formado por Don Ladislao Sosa, destacado hombre pú-
blico de la Provincia y más tarde de todo el país y DOlla María
Medina de Sosa, e impregnado de prácticas y costumbres mora-
les y cristianas, fue la primera escuela que la inició en el cultivo
y desarrollo de sus grandes virtudes y colocaron su espíritu en el
camino del amor a lo bello y a la contemplación de la grandeza
divina. En esa ciudad de Santiago, culta y distinguida, donde la
vida se desenvolvía en permanente canto a la virtud, inició sus
estudios primarios la Señorita Sosa, en cuyo corazón quedaron
impresos para siempre los nobles sentimientos de aquella sociedad
enaltecedora del espíritu y sembraron su mente de recuerdos tan
gratos al alma, que ya nunca más se borrarían y que habrían de
influír en un destino, lleno de gloria y de permanente admiración.

Concluidos sus estudios primarios, se trasladó a la Capital con
su familia, en donde hizo sus estudios secundarios en el nunca bien
recordado Colegio de SAN ,TOSE, dirigido por la consagrada edu-
cadora de esa época, Señorita Marina Ucros. Una ve", terminados
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brilantemente los estudios secundarios, su familia la envió a un
Colegio de los Estados Unidos, en donde cursó Ciencias, Bellas Ar-
tes e Idiomas.

De este país, pasó a Europa, en donde ingresó al Colegio de
Notre Dame, en Wavre, Bélgica. Durante siete años se perfeccio-
nó en este Colegio en varias ramas de las Ciencias, pero especial-
mente en las materias de su predilección: Música, Pintura, Dibujo
y en los idiomas Francés e 1 nglés, los cuales dominaba con admira-
ble perfección. Retornó a la Patria triunfadora, portando junto
con sus numerosos Diplomas y trabajos artísticos, fieles testimo-
nios de su vocación artística, un bagaje intelectual que puso al ser-
vi.cio de su Patria. Su labor pedagógica la inició en las Escuelas
N ormal de Institutoras, Profesional de Mujeres y Colegio de San
José, donde desempeñó con inusitado brilo, las Cátedras de Mú-
sica y Pintura. De aquí brotó su gran fervor religioso y su apos-
tolado por la enseñanza.

En 1921, obedeciendo al llamado de la Divina Providencia,
ingresó al noviciado de la hermandad de las Monjas Bethlemitas
en el Colegio de Chapinero de Bogotá, Colombia. En este Cole-
gio desempeñó las Cátedras de Pintura, Música, Ciencias e Idio-
mas durante varios años, Y más tarde le fue confiado el honro-
so cargo de Superiora del Colegio del Sagrado Corazón de la ciu-
dad de Pamplona, en el Departamento de Santander, en la Repú-
blica de Colombia. Su capacidad para el cargo y sus talentos de
organizadora, le valieron que después se le nombrara en el cargo
de Pr'ovinciaL Su carrera ascendente no se detuvo en el desempe-
ño de este cargo, el cual tuvo que dejar para asumir el de Asisten-
te de la Madre General de la Hermandad en Bogotá, pasando des-
de ese momento, a formar parte del Consejo Generalicio de la Or-
den, que se compone de cinco miembros, que en conjunto, dirigen
todas las instituciones religiosas de esta índole en América y
Europa.

De su afición a la pintura, hay recuerdos imperecedero s en
muchos hogares de Bogotá y Pamplona y en algunos templos de Co-
lombia, en donde conservan con esmerado afecto, algunas obras
suyas de indiscutible mérito. Su arte religioso fue tan apreciado
durante su permanencia en Bogotá, que se le confió la restaura-
ción de algunas pinturas célebres de la Catedral de Bogotá y la
ejecución de algunos murales del mismo templo, que aun despiertan
la admiración de los entendidos. No hay que ir muy lejos para
disfrutar de un fiel testimonio de su arte en materia de inspira-
ción religiosa. Allí está la capila que ella misma construyó en uno
de los salones de la casa paterna, poco después de su regreso de
Europa, cuyas paredes dtÆoradas con gusto exquisito, invitan a la
meditación y elevan el alma a las regiones de lo infinito, plasma-
das por ella en la cúpula de la Capila, con un realismo tan evoca-
dor, que nos hace sentirnos transportados a otros mundos. Las
paredes laterales lucen cuadi'os con motivos religiosos que de se-
guro merecerían los más severos y favorables comentarios de los
críticos, si se les pudiera exhibir en un Salón de Exposiciones.
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N o tenemos noticia de que la Madre María Dolores haya com-
puesto ninguna obra musical, pero su larga permanencia al fren-
te de la Cátedra de Música, es un reconocimiento irrefutablo y ca-
tegórico de su preparación musical y de su capacidad para olleñar
este difícil arte. Su instrumento preferido es el piano, al cual con-
sidera el mejor medio para interpretar sus inspiraciones armóni-
cas; por eso es imposible sustraerso al sontimiento de ternura y de
elevación que nos sobrecoge cuando hacemos parte de la aud ¡encia
que la escucha.

Su gran anhelo de educadora y de religiosa, fue siempre el
de fundar un gran Colegio de la Orden de las Bothlomitas en su
adorada Patria, Panamá, dotado de los elementos moderno" que
exige la pedagogía y con métodos de enseñanzas iguales o mejo-
res a los que se practican en los buenos Colegios de Emopa y
América. Su proyecto fue acogido con entusiasmo por sus demás
compañeras del Consejo General y fue comisionada para que se
trasladara a Panamá a escoger el sitio en donde debía funcionar.
Con tal propósito trató de conseguir un terreno en el Valle de An-
tón, de clima fresco y agradable, alejado dd ruido, del tráfico .Y
en un ambiente patriarcal; pero este proyecto tuvo que ser abando-
nado por las dificultades que presentaba la larga distancia de la
CapitaL. Un terreno admirablemente situado en la Urbanización
de Las Cumbres, vino a llenar las exigencias de un Colegio Mo-
derno para señoritas, pues además de ofrecer la vista de un en-
cantador panorama, estaba alejado de los ruidos y del tráfico de la
Capital y al mismo tiempo, a corta distancia de ésta.

Después de oir las opiniones de personas entendidas en ar-
quitectura, en emplazamiento de edificios para la enseñanza, la Ma-
dre Dolores se decidió por el sitio de Las Cumbres, en donde adqui-
rió un terreno de doce hectáreas en un elevado y extenso valle,
rodeado de tupida y exhuberante vegetación, donde las auroras y
las puestas de sol, son de una belleza imponderable y desde donde
contempla el paisaje que forman las pequeñas aldeas, las casitas
dispersas y los sembrados y jardines de los moradores, con arro-
badora delectación. El clima medio, el silencio, la quietud, la cer-
canía a la ciudad y la belleza del sitio, se dieron cita en un solo
punto para llenar los anhelos y las condiciones que la Madre Ma-
ría Dolores exigía para la instalación de un Colegio como el que
ella había soñado y como el que ha llevado a la realidad.

Así como los Chiricanos, en su clásico romanticismo, han lla-
mado con razón a su tierra "El V ulle de la Luna", este sitio rle
Las Cumbres podría llamarse "El Valle de la Paz".

Aqui en este privilegiado valle fundó la Madre María Dolores
el bello y moderno Colegio de Nuestra Señora de Bethlem, que se
yergue majestuoso entre el alto cielo y los picachos de sus monta-
ñas, coronadas de cirrus y de blancas y vaporosas nubes entre ce-
lajes de rosa y cielo.

Cuenta este colegio con amplios edificios dotados de elemen-
tos y útiles modernos. y pedagógicos, frescos y bien ventilados dor-
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mitorios, aulas amplias, anchos corredores, elegantes comedores
y cocinas higiénicas; dos grandes piscinas y extensos campos de
juego y de equitaciÓn, con todo el confort moderno y mobiliario ade-
cuado para las labores pedagógicas, y con una capacidad para 400
alumnas; cuenta con un buen servicio de profesores diestros y ti-
tulados en las -cátedras que desempeñan con eficiencia y consa-
gración. El Colegio ha dado ya a la comunidad cuatro brilantes
cosechas de Bachilleres en Ciencias y Letras, y es digno de men-
eionarse que algunas de estas bachileres han obtenido en concur-
sos, Becas en los Estados Unidos.

Las ricas simientes sembradas por la Madre María Dolores,
están rindiendo ya sus ópimos frutos, que son, a no dudado, un
galardÓn para su personal docente y Administrativo, un orgullo
para la Patria y una satisfacción profunda para su digna Supe-
riOl'a, que ha visto que con su consagraciÓn de Madre solícita, cÓ-
mo su obra crece, encarrilada por una vía fran::a y generosa, ca-
mino del perfeccionamiento, debido a la mutua cooperación de sus
compañeras y a su esfuerzo abnegado y silencioso.

Que Dios Nuestro Señor y su Santísima Madre, bendigan este
Templo del Saber, de la Virtud y del Trabajo y que el éxito corone
los esfuerzos que despliegan las modestas colaboradoras de esta
noble Institución, bajo la sabia y enérgica direeción de la Reveren-
da Madre María Dolores!
(Revista TIERRA y DOS MARES).
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Homenaje:

MONSEROR TOMAS ALBERTO CLAVEL MENDEZ,
ARZOBISPO DE P ANAMA

Por ALBEino OSORIO O.

El 30 de Oct. del año próximo pasado nos conmovimo3 en nues-
tro ser ante la triste nueva procedente de la colina vaticana que
anunciaba lacói.icamente el sensible deceso del Excmo. Señor
Francisco Beckmann, C.M. quien, con su bondadosa presencia, res-
pondía a la convocatoria para la segunda etapa del gran Concilio
Ecuménico. Su corazón y su pensamiento hasta el último instan-
te de su preciosa existencia se habían dirigido a su amada arqui-
diócesis. Por ello, en un gesto postrero al que hizo de Panamá su
segunda patria, se trajeron a su sede los restos venerables del ancia-
no arzobispo para que en esta tierra istmeña, testigo durante más
de tres décadas de sus infatigables esfuerzos y sudores por sembrar
la simiente evangélica de la palabra divina, durmiera el sueño de
los justos.

Una preocupación constante del prelado difunto fue la de dotar
a Panamá de sacerdotes nativos, compenetrados de nuestra idiosin-
cracia, costumbres y atentos a los problemas espirituales y socia-
les de esta porción de la mies del Señor.

Así fundó el Seminario Conciliar, donde los jóvenes con vo-
cación se preparasen convenientemente en la virtud y las ciencias
para servir desde el ara al pueblo cristiano, a la sociedad pana-
meña.

Con visión casi profética Monseñor Beckmann vislumbró el re-
surgimiento de la Iglesia y la atinada fragmentación de su curia
metropolitana con la erección de nuevas circuncripciones; dióce-
sis, prclaturas y vicariatos apostólicos sufragáneos que tendrían
sus propias cabezas mitradas, vigilantes pastores dedicados más
de cerca a atender las apremiantes necesidades de su grey.

La vacante producida por la muerte del Arzobispo planteaba
el interrogante de la sucesión y exigía simultáneamente la designa-
ción por parte de la Santa Sede de un reemplazo digno del ilustre
desaparecido.

Su Santidad Paulo VI, que tan acertadamente gobierna con
paternal solicitud la Barca de Pedro que es la Iglesia, fijó su mi-
rada en Su Excelencia Reverendlsima Tomás Alberto Clavel Mén-
dez, quien hasta ahora fue el primer Obispo de David.

Son indiscutibles los méritos y el celo de Monseñor Clavel a
través de sus nueve años de fructífero episcopado en el Valle de
la Luna. Los puntos en que podríamos resumir su labor son incon-
tables y numerosísimas las facetas de la misma. El Papa ha aten-

30 LOTERIA





di do una vez más la valía de nuestro insigne Pastor al encomen-
darle la dirección total de la Iglesia en Panamá, la más antigua
del nuevo continente.

Excelentísimo Monseñor Clavel: El Padre de la Cristiandad
os ha exaltado a la sila arzobispal de Panamá. Sois en la línea
de sucesión el 42 obispo y iv metropolitano que rige la sede pana-
meña desde su creación por León X en 151 H.

OS auguramos, con la asistencia del Espíritu de Dios, una
labor abundante en gracias y bendiciones para utilidad de nuestro
país.

Habéis tomado posesión solemne de la Catedral y del trono
de quien fuera vuestro maestro, vuestro padre y vuestro guía, de
aquel virtuoso Padre Beckmabn que un día lejano de 1936 os reci-
bió bajo su custodia para que os iniciárais en los estud ios y disci-
plinas preparatorias al sacerdocio.

El SUmo Pontífi.ce, en un acto de verdadera justicia, os ha
nombrado sucesor del gran arzobispo desaparecido cuyo ejemplo
magnífico seguirá alentando y sosteniendo vuestras luchas y fati-
gas, vuestros desvelos de Pastor, la tarea ardua de Obispo que en
vuestra primera jurisdicción eclesiástica cumplisteis en toda la
amplia acepción del vocablo.

Sois el primer arzobispo panameño desde la fundación de la
República que mucho espera de vuestra clara inteligencia e inago-
teble dinamismo.

En la nueva parcela de la viña de Cristo empuñaréis el bácu-
lo pastoral y calzaréis la mitra de las dos alianzas para conducir
las ovejas del redil a las fuentes de la vida.

Para conclui¡, estas letras emocionadas de salutación y óptimos
deseos que os dirigimos sólo nos ¡,esta repetir con el hagiógralo la
frase inspirada y verídica.

"El de humilde corazón ha sido ensalzado".

(Prov. 29, 2:J)

y pulsar con el salmista la cítara para entonar el versÍCUlo melifluo:

"Protéjate el Dios de Jacob.
Envíete su auxilio desde su santuario; que te sostenga desde Sión.
Acuérdese de todas tus oblaciones y séale grato tu sacrificio.
Llene los deseos de tu corazón, todos los anhelos de tu alma".

(SaL 19-3-5).

David, 25 de abril de 1964. A. D.
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Canal de Panamá:

NI NACIONALACION NI INACIONALIZACION

Por EDMUNDO MOLINO.

En diferentes ocasiones hemos leído en la prensa local y tam-
bién en la extranjera, conceptos antagónicos de panameños y nor-
teamericanos con respecto a cuál debe ser la futura política de ad-
ministración del Canal de Panamá. Algunas personas opinan que
debe naconalizarse. Otras, que debe internacionalizarse. y otras,
que debe administrarse conjuntamente por panameños y norte-
americanos.

Hemos leído y analizado con atención los tres conceptos. Los
hemos examinado imparcialmente desde el punto de vista paname-.
ño y también desde el punto de vista estadounidense, y nos hemos;
formado un criterio propio, razonado e imparcial que exponemos;
aquí ahora, sin pretender que hemos monopolizado el buen crite-
rio; que estamos en lo correcto y equivocados los demás.

El canal Interoceánico lo administra la Compañía del Canal
de Panamá, pero todos sabemos que fue construído exclusivamen-
te por el Tesoro de los Estados Unidos a un costo de cuatrocientos
sesenta millones ($460,000,000.00) de dólares en un término de
diez (lO) años; y sinceramente creemos que no podría nacionali-
zarse como si se tratara de un ferrocarril, o de una empresa indus-
trial o agrícola de propiedad privada. Estimamos que un Estado
puede nacionalizar una empresa privada que opere bajo su juris-
dicción, pero que no podría confiscar ni expropiar ni nacionalizar
el Canal de Panamá que pertenece a otro Estado, el cual no opera
mediante un contrato administrativo de concesión, sino de acuer~
do con un tratado público que, aunque nulo, no se ha decretado su
invalidez.

Para NACIONALIZAR el Canal de Panamá y ponerlo bajo
administración nacional habría que comprarlo, y hasta donde sa-
bemos, él no está en venta. O habría que confiscarlo, y en Pa-
namá no existe la pena de confiscaeión de bienes. O habría que
expropiarlo mediante sentencia judicial e indemnización previa, y
nuestros tribunales de justicia carecen de jurisdicción para tal
acción, ni tendríamos los panameños cómo cumplir con la indem-
nización previa.

Es muy fácil entusiasmarse con la palabra nacionalización
por el hecho de que Egipto (hoy la República Arabe Unida)
nacionalizó el Canal de Suez que pertenecía a varias empresas
privadas inglesas, francesas, italianas y de otras nacionalidades
y creemos sencilamente que nosotros podemos hacer lo mismo con
el Canal de Panamá. Y ya que mencionamos a Egipto y al Canal
de Suez, conviene advertir aquí que entre el Canal de Suez y el Ca-
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nal de Panamá existen diferencias fundamentales. El primero es
un cauce a nivel del mar de sencilo manejo; el segundo un canal
de tres (3) esclusas con pronunciados desniveles; veintitres (23)
compuertas en Gatún, Pedro Miguel y Miraflores, movidas eléctri-
camente y en donde los buques tienen que ser remolcados dentro
de las esclusas por pequeñas locomotoras eléctricas denominadas
"mulas". La administración del Canal de Panamá es bastante com-
plicada y se requiere de una gran cantidad de técnicos con expe-
riencia para operarIo, técnicos que no tenemos aún los panameños.
También existen diferencias apreciables entre la República Arabe
Unida y la pequeña y joven República de Panamá en cuanto a ca-
pacidad y experiencia de sus habitantes se refiere. Hagamos un
poco de historia y nos convenceremos de esta verdad:

El Canal de Suez fue obra de una empresa privada: la Socie-
dad del Istmo de Suez, constituída por Fernando de Lesseps con un
capital original de doscientos milones (200,000,000) de francos, de
los cuales Francia suscribió el 51 rt ; otras naciones de Europa, ex-
cluyendo a Inglaterra, el 4 rt¡ y la monarquía reinante entonces
en Egipto, los banqueros, hombres de negocios y el pueblo árabe,
del 407t) al 44rt. Y fue el virrey de Egipto, Mohamed Said, quien
en Marzo de 1885, le impartió su aprobación al proyecto de canal
del eminente francés Fernando de Lesseps, y dio la orden de co-
menzar los trabajos.

Conviene recordar aquí para que se aprecie mejor la interven-
ción y el aporte egipcio a la obra del Canal de Suez que, el primero
que inició los trabajos de excavación, fue el rey egipcio Sesostris
111, allá por el año de 1860 antes de Cristo, cuando ordenó unir el
Nilo con el Mar Rojo. Pero atemorizado Sesostris por las afirma-
ciones de Aristóteles de que el Mar Rojo tenía un nivel de casi 10
metros más alto que la superficie del desierto Líbico y que se pro-
ducirían grandes inundaciones, suspendió los trabajos hasta que
se verificara tal afi t'mación.

Durante la administracirín del faraón Seti 1, ya se navegaba
por el primitivo Canal de Suez que comenzaba en uno de los
afluentes del Nilo y terminaba en Herópolis. Necao, también man-
dó a excavar un canal entre el Golfo de Heroópolita y el Mar Ro-
jo, 600 años antes de la era cristiana. También el rey de Persia,
Dado, conquistador de Egipto, mandó a ampliar y concluir el canal
que había iniciado Mecao, pet'o se debió a Tolomeo 11 Filadclfo el
enlace del Mediterráneo con el Mal' Rojo, por un cauce angosto y
defectuoso que fue cegado después por las arenas del desierto.

En el siglo VII después de Jesucristo, el califa Ornar 1, primo
de Mahoma, conquistó a Egipto .Y ordenó limpiar y reconstruir el
canaL. Otro califa, Al Manshur de Bagdad, lo mandó a cegar por
razones estratégicas. Varios reyes y faraones de Egipto y. califas
árabes que conquistaron aquel teritorio, muy codiciado entonces,
trabajaron de:3,k la antigüedad por abrir ese canal, hasta que Na-
poleón Bonapai'te encomendó al ingeniero francés Lepére la pre-
_ paración, de los planos para unir el Medit~rráneo con el Mar Ro-
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jo. Pero Lepére sostuvo entonces la misma teoría de Aristóteles
de que el nivel del Mar Rojo tenía de 9 a 10 metros sobre los are-
nales del desierto Líbieo.

Algunos años más tarde, unos ingenieros ingleses desmintie.
ron las teorías de Aristóteles y Lepére y afirmaron que, el nivel
de ambos mares no solamente era igual, sino que era algo más
bajo que los arenales del desierto por donde habría que abrirse el
cauce; y que no existía el peligro de inundación que se había vatici-
nado erróneamente. Y así por fin, don Fernando de Lesseps,
auxilado por Napoleón LLI y con la aprobación del virrey de Egip-
to, Mohamed Said, se llevó a cabo la apertura o la reapertura del
Canal, desde Port Said, en el Mediterráneo, hasta Port Tewfiq,
en el Mar Rojo.

Este breve relato histórico demuestra y confirma que los re-
yes y faraones de Egipto y los califas árabes, fueron los que idea-
ron e iniciaron la excavación del Canal de Suez varios siglos an.
tes de la era cristiana, y no Francia, ni Inglaterra, como lo creen
la mayoría de las personas, Egipto, además de ser el soberano
absoluto del territorio, fue el iniciador de la obra y contribuyó con
milones de libras del pueblo árabe y con obreros árabes, a su
realización.

Conviene recordar aquí también, que los ingleses adquirieron
las acciones de la Sociedad del Canal de Suez algún tiempo des-
pués de que este fué inaugurado por la emperatriz Eugenia, espo-
sa de Napoleón IlI, el 17 de Noviembre de 1869. Un grupo de
banqueros ingleses le compraron al jedive Ismael Bajá, las accio-
nes que poseía, adquiriendo así esos banqueros después, la mayor
parte del capital con que operaba entonces el Canal de Suez.

En cuanto a la diferencia que existe entre la República Arabe
Unida (Egipto) y Panamá, vale la pena recordar que la civiliza-
ción egipcia data de los cinco mil (5,000) años antes de Cristo.
Que en su avanzada cultura fueron grandes astrónomos y geÓgra-
fos. Crearon el ealt:Nlario solar e inventaron la escritur'a primi-
tiva. Su arte prehistórico y protohistórico aún se admira en esta
época contemporánea, en sus magníficos monumentos; sus gran-
des pirámides. que destinaban a guardar los restos de sus reyes y
faraones. Ahí están en pie todavía, desafiando el correr de los
siglos, las pirámides de Chefrén, Creops y Micerino. La efigie de
Chefrén y sus numerosísimos templos y obras de tipo suntuario
como la del Coloso de Remesés 1I en Nubia. No es posible pues
comparar la cultura egipcia con la nuestra; ni la capacidad, expe-
riencia y poder de uno y otro país.

La República Arabe Unida tiene casi un milón (1,000,000)
de kilómetros cuadrados de superficie y una población de treinta
milones (80,000,000) de habitantes aproximadamente. Tiene un
ejército y una marina de guerra bien organizada, adiestrada y
equipada por los ingleses; y puede poner en tiempo de guerra más
de tres milones (3,000,000) de hombres sobre las armas. Panamá
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tiene solamente una superficie de 75,474 kilómetros cuadrados y
una población de 1,200,000 habitantes, con sólo 61 años de expe-
riencia de vida republicana. La sola ciudad del Cairo, tiene tres
(3) veces más habitantes (8,500,00) que toda la República de
Panamá; y la ciudad de Alejandria, también tiene más habitantes
(1,500,000) que la República de Panamá. Los panameños esta-
mos cometiendo un ef'or de apreciación si creemos que podemos
hacer todo lo que la República Arabe Unida es capaz de realizar.

¿ Podríamos los panameños administrar por nosotros mismos el
canal y mantenerlo en operación eficiente, esto es, con puntuali-
dad y prontitud y desempeñar los cargos técnicos y administrati-
vos de tan complicado servicio de ingenieria? Sinceramente no lo
creemos. Conocemos perfectamente bien nuestra simple y senci-
lla administración pública nacional y municipal y sabemos de sus
deficiencias, contratiempos y demoras. De su falta de organiza-
ción; de la ausencia de una legislación y reglamentación adecua-
das; y de la capacidad del personal de los servicios públicos. Cree-
mos sinceramente que los panameños no hemos alcanzado aún el
grado de madurez cultural de otros pueblos y que pasarán muchos
años antes de alcanzarla. Es más, estimamos que a este respecto
hemos retrocedido, y que los servicios públicos nacionales y muni-
cipales de los últimos veinte (20) años, son menos eficientes que en
los años anteriores. N o es ser buen ciudadano ni ser buen patrio-
ta, ocultar o disimular la verdad y pregonar una madure% cultural
que en realidad no tenemos.

Es muy posible que este atraso o retraso se deba a que los ele-
mentos que realizan hoy la unidad nacional en Panamá no tienen
las características de raza, lengua, religión, costumbres, cultura
e historia de antes, lo que resulta un gran inconveniente para el
progreso de nuestra Nación.

INTERNACIONALIZAR el Canal de Panamá significa some-
ter su administración y funcionamiento a un organismo interna-
cional constituido por dos o más naciones, que tendría interés indi-
vidual y colectivo en sus operaciones y rendimientos. No creemos
que sea conveniente para los panameños sustituir la administra-
ción única norteamericana del canal, con el patrón dólar en sus
operaciones, por una administración internacional constituida por
ingleses, franceses, alemanes, italianos y japoneses, por ejemplo.
No debemos olvidar que todas las naciones que hemos menciona-
do buscan la cooperación de los Estados Unidos en muchos de sus
problemas económicos y financieros y que el cambio de una admi-
nistración por otra no nos beneficiaría. Por esta razón tampoco
somos partidarios de la intemacionalización del Canal de Panamá.

Antes de referimos a la ADMINISTRACION CONJUNTA
DEL CAN AL por norteamericanos y panameños, permitasenos
consignar aquí unas cuantas palabras con respecto a la NEUTRA-
LIZACION del CanaL.

Siendo como es el canal una posición estratégica en easo de
guerra, cabe preguntar si una nación beligerante sería capaz de.
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respetar la neutralidad de ese centro de comunicaciones marítimas
entre el Atlántico y el Pacífico, si considerara que su destrucción
significaría la victoria '! Esto es que si esa nación beligerante
tuviera que escoger entre respetar la neutralidad y la victoria,
creemos, por lo que hemos visto,que, la mayoría de las naciones,
si no todas, se decidirían por la ocupación o la destrucción de la
vía interoceánica.

Claro está que como panameño y por nuestra propia seguri-
dad, nos inclinaríamos por la neutralización, pero honradamente
no creemos que ella se respete en caso de guerra, y por el contra-
rio consideramos que si el canal representa una posición estraté-
gica, es mejor estar preparado para defenderla Y es que deberts
admitir de una vez por todas que, si deseamos beneficiarnos con

las ventajas que proporciona el canal, también debemos exponer-
nos a las consecuencias y desventajas que él ocasional'a en caso

de guerra.

Para reforzar el criterio que antecede, nos parece oportuno

insertar aquí algunas opiniones sobre el respeto a los tratados en
tiempo de guerra. Federico el Grande decía: "Tratados que no

se basen en cañones, son lo mismo que música sin instrumentos".
Hobbes sostenía que: "Tratados sin el apoyo de la espada no son

más que palabras, y como carecen de fuerza, de nada sirven para
defender al hombre". Y finalmente Lasson expresaba que: "Res-
petar tratados y convenios no es una cuestión de derecho, sino de

conveniencia" .

Para finalizar este escrito debemos declarar que, somos par-
tidarios de la ADMINlSTRACION CONJUNTA del canal, por pa-
nameños y norteamericanos. Y que si los panameños deseamos
que los norteamericanos reconozcan nuestros derechos soberanos

en ese territorio, debemos rteonocer también que ellos construye-
ron el canal y todas sus instalaciones, y sin discutir derechos de

accesión, lo aconsejable y lo prudente sería administrar conjunta-
mente el canal y benefidarnos proporcionalmente de sus rendi-

mientos como corresponde a socios y amigos.
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Discurso:
DISCURSO

pronunciado por el Dr. Ricardo J. Alfaro en el homenaje
que le tributó la Federación Interamericana de Abogados

en la sesión celebrada el 22 de abril de 1963.

Señor Presidente de la Federaci6n Interamericana de Abogados.
Señoras y señores, Delegados a la Conferencia,

Damas y caballeros.
Recibo con emocionada gratitud esta generosa manifestaci6n

de estima y de simpatía personal con que hoy me honra la Fede-
ración Interamericana de Abogados. Esta manifestación tiene
para mí valor altísimo porque ha tenido por voceros a excelentes
amigos y admirables colegas míos, y porque ella proviene de una
agrupación a la cual he tenido el privilegio de pertenecer desde
los días -ya un tanto lejanos- de su fundación. He perteneci-
do a ella con placer, con convicción y con afecto, porque la Fede-
l'ción representa para mí dos mareadas trayectorias de mi vida:
el amor a la noble carrera de la jurisprudencia y el cultivo del
grandioso ideal del panamericaiiismo.

Nada puede haber más espléndido que el espectáculo de la
profesión de las leyes puesta al servicio de la solidaridad continen-
taL Constituyéndose en lazo de amistad, de comprensión y de
colaboración entre los pueblos y las culturas de Amética; uniendo
esfuerzos para promover el desarrollo y el progreso del .continente
al amparo de la regla de derecho; y convirtiéndose en testimonio
viviente y permanente de que todas las necesidades del ser humano
tienen que realizarse a la sombra ::mable de l: paz, en la atmós-
fer'a serena dd orden siguiendo las rectas directivas de la ley y
bajo la égida cuasi-divina de la justicia, los abogados de nuestro
hemisferio realizan una obra trascendental y plantan hoy un nue-
vo jalón de sus actividades en esta patria mía donde se cruzan las
corrientes civilizadoras de dos mundos y se dan cita el pensamien-
to y la acción de todas las razas.

La imponente conjunción de las Repúblicas americanas que
se extiende de polo a polo y de océano a océano presenta ante el
mundo la ejecutoria singular de ser el único gran conglomerado
étnico y geográfico que puede contar virtualmente siglo y medio
de acción internacional organizada y de solidaridad en la lucha
por la libertad y la democracia. Desde los días en que los próceres
de las colonias de Nueva Inglaterra se adelantaron a los enciclo-
pedistas y a los revolucionarios del siglo XVIII para proclamar
el eterno y sacro dogma de la igualdad humana y del derecho de to-
dos los hombres a la vida, a la libertad y a la consecución de la
felicidad; desde las jornadas sangrientas en que los antiguos sier-
vos de la colonia de Haití se convirtieron en señores de sus propios.
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destinos; desde los años heroicos de aquellas guerras en que las
huestes libertadoras de la América Meridional, peleando desde el
Orinoco hasta el Plata se cubrieron de una gloria tan grande que
sus fulgores nos deslumbr'an todavía; y desde la fecha memorable
en que Bolívar reunió en esta misma ciudad el célebre Congreso
anfictiónico que fue cuna del panamericanismo, nuestro continen-
te ha estado vi'liendo su vida de lucha por la consolidación de la
libertad política y de las instituciones republicanas. Dura ha sido
en verdad esa pugna, grandes han sido nuestros errores, nuestros
extravíos, nuestros infortunios. Pero a pesar de las guerras fra-
tricidas, a pesar de las dictaduras y de los golpes de cuartel, a pe-
sar de las agresiones, las invasiones y las intervenciones extra-
continentales, a pesar de los tumbos y caídas de nuestra marcha,
el sentido de la solidaridad ha perdurado, la doctrina de la de-
mocracia ha encontrado calor y abrigo invariables en el alma de
nuestros pueblos, y la conciencia americana ha sido siempre san-
tuario propicio de los hermosos ideales que corresponden a los con-
eeptos independencia, igualdad, justicia, amor a la paz, odio a la
fuerza bi'uta y adhesión inquebrantable al imperio de la ley.

Señores Delegados, a fuer de hijo de América yo he sentido
siempre el orgullo de su acción internacional y de sus contribucio-
nes a la ciencia del del'echo y a la causa de la paz. POl eso, cuan-
do quiera que en la vieja Europa he tenido ocasiÓn de dejar oir
mi voz en círculos académicos o diplomáticos me he esforzado por
demostrar que este continente nuestro tiene título limpio a que
~iC le reconozca como la primera región del globo en organizarse
internacionalmente tanto para la juridicidad de sus relaciones in-
tia-eontinentales como para la dignidad de sus vínculos extra-con-
tinentales. Y si de ello no hubiei'a tantas pruebas, esta robusta
Federación de Colegios de Abogados constituiría testimonio incon-
testable de la consagración de América a la ciencia del derecho.

Cuando por iniciativa del Zar de Rusia se reunió en La Haya
en 1899 la primera Conferencia de laPa,z, las Repúblicas latinas
del hemisferio occidental en su casi totalidad fueron excluídas de
la invitación. Eramos a los ojos de Europa los países atrasados,
semi-bárbaros, perennemente azotados por las revoluciones ;ý no
tenidos en cuenta como fuerza efectiva para el progreso, así en lo
material como en lo moraL. Pero cuando mediante invitación a la
segunda y célebre Conferencia de 1907, nuestras naciones se hic.e-
ron repre3entar en ella y allí se pudo oír a un Ruy Barbosa, a un
Santiago Pérez Triana, a un Luis María Drago y a algunos otros
de nuestros Delegados, los juristas del viejo mundo pudieron con-
\"encerse de que en el nuevo mundo había algo más que revolucio-
lies sempiternas, y de que las naciones que habían producido un
Bello, un Calvo y un Seijas bien podían alternar con las de Europa
en la discusión de los grandes problemas de la paz y de la guerra.

y cuando después de la primera conflagración mundial los
gobiernos de la tierra se reunieron en Ginebra para estructurar
jurídicamente la Comunidad de los Estados, bien se pudo recordar
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que casi un siglo antes un guerrero y estadista de América llamado
Simón Bolívar, por primera vez en la hisUlria de la humanidad,
actuando como Jefe de un Estado, había reunido un grupo de na-

ciones en esta ciudad con la mira de dar organización jurídica a

nn gran continente y de llegar más tarde por ese camino al ideal
superior de la organización ecuménica:' de todo~ los imperios, reinos

y repúblicas del orbe. Y el estudio de los llamados "protocolos del

Istmo" puso en evidencia que a todos los altos propósitos y a to-
das las instituciones básicas que haIlaron acogida en el pacto de la
Sociedad de las Naciones se les puede encontrar su germen en las
cláusulas del Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua
suscrito el 15 de Julio de 1826 en ese mismo histórico salón que
muchos de vosotros tuvisteis oca',,ión de visitar en la mañana de
ayer. En efecto, arbitraje, mediación, conciliación, justicia inter-
nacional permanente, obligatoriedad del arreglo pacífco de las

controversias, sanciones para los a::i'esore3, garantía de la integri-
dad territorial, abolición de la efocluvitud, condenación de la pira-
tería y represión eventual del corso fueron todas aspiraciones o

afirmaciones del congrefoo bolivariano. Y no se nos podrá negar

la gloria de haber iniciado, o de haber afirmado, o de haber sos-
tenido con tesón en los tiempos posteriores, normas o prácticas tu-
telares, tales como el reconocimiento de la beligerancia; eì princi-
pio de la identid:.~d y continuidad del Estado; la concesión de
derechos a los extranjeros sobl'e la base de la igualdad civil con
los nacionales; el principio de la no intervención unilateral y ar-
bitraria de un Estado en 1m; negocios internos de otro Estado; la

libertad de los mares para los neutrales; el asilo diplomático y te-
rritorial; el repudio del llamado "derecho de conquista"; la conde-
nación del cobro de deudas internacionales por medio de la fuerza;
la libertad de expatriación y en fin, el proyecto fecundo de la codi-

ficac:ón del derecho internacional acometido con bríos en las con-

ferencias panamericanas y al cual han .comenza(lo ya a dar cima
las Naciones Unidas en la forma práctica y constructiva que todos
conocemos.

De la vocación jurídica de los pueblos de América es exponen-
te magnífico esta Federación Interamericana de Abogados, que en
más de veinte años de labor tiene ya a su crédito realizaciones de
positiva trm:cendencia. Por eso quÎei'o decir que yo no soy quien

aquí recibe un homenaje. Soy yo quien lo debe y lo rinde a la Fe-
deración en la persona de sus distinguidos miembros, de quienes

me honro en ser colega. Aceptadlo, señores Delegados, junto con
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mis gracias más hondamente sentidas, y tened conciencia de vues-
tro valor como grupo deliberante y operante, prestigioso y merito~
rio. Porque la Federación, a más de ser un potente centro de irra-
diación cultural y científica, se perfila como un trasunto fiel de
la solidaridad hemisférica, la cual significa, insistiendo en concepto
que he mantenido por muchos años, que nuestro gran continente,
por la voluntad de más de trescientos milones de almas, es una
tierra consagrada a la libertad política, cuya meta eil la paz y la
prosperidad, cuyo sistema eil la cooperación, cuyas relaciones in-
ternacionales están fundadas en la igualdad jurídica de los Esta-
dos, cuya fe se afirma en la democracia, cuya fuerza está en la

unión, y cuyo anhelo supremo es consolidar el reinado de la justi-
da y de la confraternidad sobre la faz de la tierra.

Mil y mil graci:s, señores Delegados.

El presente depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean sus
ganancias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad

Abra hoy miso una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INCIA: B/. 5.00
OFICINAS: - PANAMA: Via Espaa .- Ave. Séptima Central

COLON: Avenida del Frente. esquina con Calle V.
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Problema's Sociales:

LA AF ASIA INFANTIL

Por CAROLINA MONTENEGRO.

a) Generalidades:

El problema de la afasia en niños llamó la atención de varios
investigadores y autores interesados en el estudio de los proble-
mas del lenguaje y de la audición, desde mediados del siglo pasa-
do; sin embargo siempre se concentró la mayor atendón hacia los
orígenes del trastorno y a su definición y muy poco ha sido lo la-
borado con miras a conseguir la rehabiltación de los niños afási-
COS, que dicho sea de paso, es el punto vital del problema y 10 que
más nos interesa.

A un niño no se le va a solucionar su problema sólo con bus-
car el origen de él y deiÏnirlo, sino de modo real y práctico lleván-
dolo al aula donde se le brindarftl los beneficios de un método
cuya eficacia se ha comprobado a través del tratamiento de innu-
merables casos vistos en el transcurso de muchos años de práctica.

Entre los trabajos sobre rehabilitación más connotados y cuya
posibilidad ha sido comprobada, están los realizados por la crea-
dora del Método de Asociación para afásicos, Mildred A. McGinnis,
en el Instituto Central del Sordo de St. Louis, Missouri, cuyas ideas
y procedimientos rehabilitatorios hemos adoptado por considerar-
los verdaderamente reales y positivos, vistos estos resultados día
a día en las aulas de afásicos.

Mencionaremos aquí también, algunas ideas e indicaciones de
varios autores que se han distinguido en sus trabajos sobre el pro-
blema del niño afásico.

b) Definición y clasificación de la afasia infanti:

Basándonos en los conceptos brillantemente sustentados por
McGiiinis, definiremos y clasificaremos la afasia infantil del mo-
do siguiente: "Afasia es la falta de expresión y/o comprensión del
lenguaje, y es el resultado de algún defecto en el sistema nervioso
central. Afasia no es el resultado de algún trastorno del mecan is-
mo periférico, oído o nervio, deficiencia en la inteligencia o distur-
bios emocionales severos". Pero nosotros hemos encontrado que
uno o más de estos pi'oblemas pueden acompañar a la afasia.

Hacemos la observación de que no debe esperarse la identifi-
cación clínica de una condición patológica en el sistema nervioso
central para clasificar a un niño como afásico. La clasificación
se hace basándonos especialmente en el "lenguaje", la audición
y el cociente de inteligencia.

Para facilitar el estudio del problema de la afasia se ha divi-
dido en dos grandes grupos: afasia motora o expresiva y afasia
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sensorial o receptiva. Esta clasificación se ha hecho observando
si la dificultad predominante es de índole expresiva o lo que ha sido
afectado es la comprensión del lenguaje.

Claro que la extrema complejidad del lenguaje hará que un
niño con un trastorno X, presente además de esa dificultad predo-
minante otras que afectarán las diversas modalidades del lenguaje
en mayor o menor grado de intensidad.

AFASIA MOTORA

En su forma más clara se caracteriza por los siguientes
puntos:

1. El niño debe tener suficiente inteligencia para haber
aprendido a hablar.

2. Debe tener suficiente audición para haber aprendido su
lenguaj e.

Debe tener casi una total comnrensión del lenizua.ie.

Le es imposible decir o imitar sonidos y palabras.

5. Algunas veces le es imposible imitar acciones y pOSlCio-
nes de la lengua y de los labios.

6. Tiene un patrón o patrones de vocalización.

7. No tiene lenguaje expresivo.
Los afásicos motores por lo general no tienen un cociente de

inteligencia muy alto; éste oscila entre los niveles subnormales y
los normales.

~.

4.

Lenguaje y compren8ión:

La comprensión del lenguaje es generalmente comparable
con la que tiene normalmente un pequeño sin problema3, de ig'ual
edad e inteligencia.

Puede haber vocalización considerable, pero no existe un lenguaje
organizado; esto es lo que distingue a la afasia motriz de un defpcto
severo de articulación, en el que el lenguaje es ininteligible, a causa
solamente de una pobre y defectuosa articulación. Los niños con
problemas afásicos menos severos pueden expresal'se pobremente
con unas pocas palabras y a veces con una frase o dos.
VocalizaciÓn:

Las vocalizaciones de estos nmos son caradei'izadas por pa-
trones de sonidos repetidos una y otra vez. La expresión fadal,
la calidad vocal, el volumen .Y la inflexión, usualmente varían de
acuerdo con lo qUe el niño intenta expresar.
ImUac'ión:

Cuando el trastorno es muy severo, el nino es incapaz de imi-
tar o reproducir acciones y posiciones de lengua .Y labios, que se le
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pide que realice. Otros, con trastornos menos severos, pueden
imitar o reproducir pobremente lo que se les ordena.

AF ASIA SENSORIAL

En su forma más clara está caracterizada por los sigu ¡entes
hechos:

L No comprende el lenguaje porque tiene una memoria muy
pobre para retener los fonemas y, por lo tanto, para re-
prod ucir los.

2. No tiene lenguaje expresivo oraL.

3. El niño tiene suficiente inteligencia para haber adquiri-
do lenguaje.

4. Puede tener desde una perfecta audiciÓn hasta una pro-
funda sordera.

5. Presenta un control muscular adecuado.

6. Entre estos casos existen cuatro tipos de vocalización:

a) Silente: de difícil pronÓstico y muchas veces confun-
dido con sordera.

b) Lenguaje en garabatos; en esta vocalizaciÓn trata de
imitar el mismo número de sílabas que hay en una
expresiÓn, pero en forma ininteligible.

c) Lenguaje en garabatos y/o palabras o frases; la com~
prensiÓn de ellas es limitarla; frecuentemente el niño
no es capaz de comprender esas palabras o frases.

d) Ecolalia, así lIamada porque el niño repite como un
eco todo lo que oye, pero ning'una comprensiÓn apa-
rente de tal lenguaje.

A 1uliC1:ón :

Generalmente puede determinarse si es suficiente o si no pue-
de considerarse como causa importante de la inhabilidad del niño
para comprender el lenguaje. Algunos niños afásicos demuestran
poseer adecuada audiciÓn en audiometrias formales; pero en la
generalidad de los casos es muy difícil conseguir respuestas es-
tables.

Las respuestas aurlioméiricas deben ser tomadas en cuenta
con muchas reservas y sÓlo sacarse conclusiones después de cuida-
dosas observaciones de las mismas, tanto en pruebas formales
como informales.

Intel'genc'ia:

Genemlmente es posible establecer un cociente de inteligen-
cia aproximado, aÚn sin tener que recurrir a una prueba formaL.
Por medio de observaciones cuidadosas puede establecerse o eli-
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minar se el que exista una deficiencia mental que sea la causa del
problema del lenguaje. Se ha aceptado casi como regla que los
afásicos sensorialei; tienen un cociente de inteligencia alto, nor-
mal o superior.

La mayoría de los autore'\ versados en el asunto, están de
acuerdo en que los afái;icos sensoriales presentan una pobre me-
moria auditiva que produce dificultad para la interpretación del
lenguaje.

OTRAS CLASIFICACIONES Y DEFINICIONES

Bel'Y y Eisenson hablan de afasias infantiles congénitas y de
afasias infanties adquiridas; usan el término de afasia congénita
para aquellos casos en los que el daño o lesión cerebral ocurrió an-
tes, durante o pocos minutos después del nacimiento. Este térmi-
no, en ocasiones puede también ser empleado para los casos en
los cuales la lesión se produjo cuando aún no se habían estableci-
do firmemente los hábitos de lenguaje.

A menudo se confunde la afasia congénita con una sordera
y sólo la observación detallada de la conducta del niño, lejos o
cerca de sus padres, ante determinadas situaciones, puede llevar
al clínico o al terapista a establecer un diagnóstico. Podrán ayu-
dar los siguientes detalles: i, Qué clase de sonidos produce el niño
espontáneamente mientras j iiega '? l, La calidad y el volumen de
su voz, son normales para su edad '? Se tendrá en cuenta que ge-
neralmente la voz del niño afásico pequeño es normal y que la
del sordo se caracteriza por el descontrol del volumen y por la mo-
notonía.

Otros detalles: l, Produce sonidos el niño solamente cuando él
cree estar solo 'l i. Voltea cuando se producen sonidos como tim-
bres, campanas, ruidos de agua, etc. '? ¿ Aparenta ignor'ar las vo-
ces humanas? El niño sordo responderá consistentemente a 010-
nidos, si ellos son lo suficientemente intensos para superar sus
umbrales. El niño afáRico, en este punto, presenta una conducta
auditiva muy variable.

Afasia infantil adquirida: El niño desarrol\ó RU lenguaje has-
ta cierta edad y entonces, por un problema cerebral, sufrió un
trastorno en su lenguaje. La intensidad del trastorno lingüístico,
entre otras consideraciones, va de acuerdo con la edad en que se
presentó. Si esto ocurrió tempranamente, habrá que seguir el
mismo procedimiento que se emplea en la rehabiltación de los afá-
gicos congénitos.

Strauss y Kephar dicen que las dificultades en el uso del len-
guaje son llamadas afasias y se usa el término tanto en el adulto
como en el niño; pero en este último el problema será diferente en
muchoR aspectos que en el adulto. Por esto han preferido usar el
término "oligofasia" para el trastorno afásico del niño. Opinan
que el lenguaje del niño es ellenguaie de la raza humana, en tanto
que el adulto habla el lenguaie de su cultura.
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Clasifican la oligofasia en los tipos siguientes:

a) Oligofasia Receptiva: es primordialmente un disturbio
de la percepciÓn auditiva, en el qGe las relaciones pasadas y ve-
nideras de elementos auditivos, no pueden ser claramente reco-
nocidas.

b) Oligo fasia Expres i va: es un trastorno en el prOC0SO de re-
conocimiento y formaciÓn de patrones fonéticos y su transferencia
a los Órganos ejecutores del lenguaje.

c) Oligofasia Central: es un desorden de simbolización; un
esquema simbólico del lenguaje no puede ser daramente captado.

Dicen también que hasta el presente no hay pruebas o proce-
dimientos de examen para la oligofasia y que el tratamiento de
los niños olIgofásicm; debe estar de acuerdo con el "daño cerebral";
que en el tratamiento de la afasia receptiva es sumamente impor-
tante la familiaridad del niño con la voz del terapista; las voces
familiar0S aparentan tener una participación esencial en la confi-
guraciÓn auditiva.

Myklebust, quien ha escrito profusamente sobre los diferen~
tes desórdenes del lenguaje en los niños, opina lo siguiente en lo
referente al trastorno afásico:

Desde épocas muy lejanas la afasia ha sido confundida fre-
cuentemente con otros desÓrdenes que afectan el crecimiento y de-
sarrollo del lenguaje, particularmente con la sordera, confusión
que conduce a un diagnÓstico erróneo verdaderamente infortunado,
ya que el programa de entrenamiento para uno y otro desÓrdenes
es completamente diferente. Oteas grandes errores han sido tam..
bién el confundir el trastorno afásico con una deficiencia mental o
con un disturbio puramente emocionaL. Desde el punto de vista
de desÓrdenes auditivos, el niño con afasia presenta un sindrome
substancial mEnte diferente al del niño con una sordeni pcriférica.
sordera psíquica o deficiencia mental. Por estas razones considé-
rase que una prueba audiométrica, por sí sola, no es base suficiente
substancialmente diferente al del niño con una sordera periférica,
ni tampoco las pruebas mentales aisladas; es esencial para el diag-
nóstico, el hacer observaciones clínicas y evaluar la conducta to-
tal del niño.

Tipos de afasia infantil:

El término afasia es usado para denominar todos los grados
de desorden simbólico; es pues la afasia un desorden en d uso de
los símbolos que eonstituyen el lenguaje. El término disfaç;ia sig-
nifiea incapacidad parcial para usar simbólieamente el lenguaje.
Los desórdenes afásicos los elasifiea Myklebust dd modo siguiente:

a) Atasin exprAsÙ.io.: aparentemente este tipo no es común
entre los niños; se earaeterIza porque hay comprensión del lengua-
je y responden bien a su mundo auditivo; pero tiene incompleta
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o parcial inhabilidad para imitar movimientos o posiciones de la
lengua, labios y mandíbula.

El aspecto psicológico de su conducta es reposado, amable y
bien relacionado con todo lo que le rodea.

b) Alasia receptÚ¡a,' se caracteriza porque el lenguaje es
oído, pet'o no interpretado. El niño no puede asociar normalmen-
te las palabras con su significado; tiene una conducta auditiva
típicamente errática: frecuentemente ignora no sólo el lenguaje
sino los sonidos en general y entonces pasa por sordo. Su conduc-
ta general sufre una serie de trastornos característicos.

c) AlasÙi mixta receptiva.expr(;sÙ¡a,' el tipo común de afa-
sia en el adulto, es el mixto. Se ha visto que este concepto se apli-
ca también a los niños. Sin embargo, lo más frecuente es encon-
trar un componente predominante receptivo. En la afasia mix-
ta, el niño no puede comprender o expresar el lenguaje normal-
mente.

d) Ala::Ùi central,' es un severo desorden del lenguaj e, ca-
racterizado por marcada deficiencia, tanto en la capacidad recepti-
va como en la expresiva; es un trastorno grave de la función que
regula el le:,g..:aje interior, es decir, involucra el trastorno de la
habilidad en el uso del lenguaje para comunicarse consigo mismo.

Sobre las bases de la experiencia clínica y wmparando traba~
jos con adultos, la afasia central parece sei' más común entre los
niños.

Otros tra~lornos causados por les.iones cerebrales,'
Alexia, 'Y Ag'l'afia,' Algunas autoridades incluyen a las alexias

y las agrafias bajo las afasias. La alexia es un desorden del len-
guajc en .,1 que el niño, a nccar de tener una viE;i6n normal, no es
wpaz de leer. Esta condición e8 análoga a la afasia receptiva;
pero e', deseable que los términcs afasia y alexia Eean diferencia-
dos. N o es posible determinar si existe una alexia mientras el ni-
ño no tenga aproximadamente unos seis años de edad; en cambio;
la afasIa puede diagnosticarse mccho más temprano.

Agrafia cs una inhabilidad para iisar el lenguaje escrito aun-
que la función motora sea normaL. También es un desorden sim~
bólico del lenguaje.

Igual a lo que ücurre con la alexia, la agrafia debe ser dife-
renciada de la afasia en los niños; no puede ser diagnosticada mien-
tras el niño no tenga la edad en que normalmente aprende a es-
cribir.

Disnrlria,' Es una condición en la cual el individuo tiene una
deficiencia en el uso normal de sus músculos del lenguaje, debida
a una lesión cerebml; es más tina deficiencia motora rt:cc simbó-
Eca; pero esta distinción no siempre ha sido hecha y existe una
confusión en la literatura usada. Disartria significa una laguna
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parcial en el control motor del mecanismo del lenguaje; anartria
significa una pérdida total de ese control. La diasartia en vista a
menudo en niños con parálisis cerebral; la dificultad mayor está en
diferenciar la disartria de los componentes de la afasia expresiva.

e) Rehabilitación del niño afásico:

En una exposición general y si se quiere, breve, diremos lo si-
guiente en cuanto a la rehabiltación del niño afásico: la meta

educativa del programa para niños afásicos es la de preparados
para entrar a la escuela regular, lo más cerca posible del grado

que les corresponda de acuerdo con sus edades.

Se enfatiza, claro está, el conseguir el desarrollo del lenguaje;
pero también son incluidas en el programa las materias acadé-

micas necesarias, que se imparten en una forma global, no disocia-
da una cosa de la otra.

El método empleado esencialmente es el mismo para los tres
tipos de afasias infantiles reconocidos por nosotros: motora, sen-
sorial y mixta. Dado que la dificultad mayor del niño afásico es

su inhabilidad para comprender o producir lenguaje, la educa-
ción será dirigida hasta conseguir su desarrollo. Esto lo logramos

por medio del Método de Asociación que está basado en la coordi-
naciÖn sistemática de ejercicios motores con las aetividades senso-
riales. La base de su aplicación está resumida en los siguientes

siete pasos:
'1. Presentación de un ejercicio siJábico que conduzca a una

palabra.
2. Escritura y asociación con el objeto usado.

a. Repaso del contorno de la palabra (asociación .cinestégico-
visual) .

4. Paso de Lectura Labio faciaL.

5. Paso AcÚstico.

6. a) Memorización expresiva-oral.

b) Memorización expresiva-escrita.
7. Uso espontáneo y oportuno del leng'uaje.
Estos pasos constituyen sólo la parte inicial del programa de

entrenamiento.
Enfatizamos que la enseñanza del niño afásico debe conducir-

10 al desarrollo de habilidades en el uso de todos los instrumentos
de la comunÍCaÓón. Así podrá obtener su lenguaje y le será po-
sible entender el de sus semej::mtes.
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CONCLUSIONES

Hemos visto ya al través de lo escrito en paginas anteriores.
que los trastornos del lenguaje, tanto en los adultos como en los
niños aparecen en formas sumamente variadas. Podríamos decir,
como algún autor, que no hay afasias, sino afásicos.

En lo que se refiere al diagnóstico, podemos afirmar que no
es aferrándose a unas cuantas pruebas formales, como se podrá
llegar acertadamente a su integración.

El Terapista deberá estar en posesión de un espíritu de obser-
vación fino, sutil, que le permita apreciar y evaluar la ,conducta
total del paciente al través de muchas situaciones de diversa índo~
le; es la observación continua y detallada hecha en el aula, la que
le permitirá llegar a la confirmación de un diagnóstico que le evi-
te errores costosos que retardan la recuperación del paciente.

Recomendamos enfáticamente que la terapia rehabiltatoria,
sobre todo en los niños, se inicie cuanto antes; es indispensable
ilustrar, en la medida de nuestro alcance a este respecto, a los pa-
dres y a todas aquellas personas que están en diario ,contacto con
los niños, para que no se pierda tiempo, en la vana esperanza de
que ellos entrarán en posesión del preciado don de la palabra, es-
pontáneamente o a medida que progresen en su desarrollo físico,
eomo muchos esperan que acontezca.

~~CONSTRUIR ES GOBERNAR"
Roberto F. Chiari.

o o

INSTITU'TO DE

VIVIENDA y
URBANISMO
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Página de Poesía y Literatura:- -
MUERE EN MEXICO, UNO DE LOS MAS EXQUISITOS

POETAS COLOMBIANOS, LIGADO A PANAMA,
A LA QUE SIEMPRE AMO

LEOPOLDO DE LA ROSA
Por LOLA OOLLANT~ D:i TAPIA,

Octavio Amortegui, figura destacadísima en las letras mexi-
canas, relata desde ese país, cómo fueron los últimos días del gran
poeta colombiano, Leopoldo de la Rosa y lo hace en forma conmo-
vedora. Yo recuerdo a De la Rosa, primero desde niño, en el
seno de su familia, eon la cual, mantuvo la mía, excelente amis-
tad y después, euando el reflujo de la vida, lo trajo a playas pa-
nameñas: fue en el aÜo de 1980. Yo estaba en la etapa (h~ una
eonvalecencia, me evaporaba casi y el vigor volvía a mí muy len-
tamente. ,Julio Zaehrisson, e~'e espíritu de s;;lección, decía ~:ole!lne:
"es algo distinguido que extingue distinguidamente".

En esas eIrcunstancias, volví a ver al poeta a quien mi espo-
so, generoso y espléndido, trajo a mi casa, como una sorpresa es-
piritual que vendría a distraerme con sus evc.caciones y sus reci-
taciones. Como siempre, estaba el artista en una extrema penu-
ria; regularmente, llegaba al atardecer y se quedaba a comer, ne-
gándose al principio, aceptando al fin, con seneilla dignidad. Ha-
blaba de su hermano, el General Domingo de la Rosa que había
luchado en este suelo durante la guerra de los mil días y residido
con su madre y hermanoR en esta ciudad: todos se sentían pa-
nameños de corazón, cl también.

Justamente, el 10 de enero de este año, que maeca una vigo-
rosa etapa en la historia de Panamá, se apagÓ la existencia del li-
rida, "a las seis de la tarde en el Valle de Anahuac, el lugar mas.
transparente del aire".

Lo mismo que para Porfirio Barba .Tacob, México fue su re-
fugio, su amparo; pero antes de irse al mas allá, pidió que incine-
raran RUS exiguos despojoR y enviaran sus cenizaR a Barrunquila,
para volver a su ciudad lejana. Así se cumplieron sus deseos. Mu-
riÓ solo, "ligero dc equipaje, casi (lesnudo eomo los hiios de la
mar". i. Qué dejó De la Rosa? -dice Amortegui-. "Un libro
de poemas, unas cuantas Biblias en hebreo, griego y latín y un
viejo bastón, que el d(~biÓ amar como ,"C am'1 todo cuanto contri-
buye a mantenernos erguidos".

El cirineo de la Cruz! "Ahora veremOR quien puede superar
sus ver ROS y quien afianzai'se con tanta nobleza en ese cayado de
pastor de ritmos y de ensueños!" Momentos a~1tes, mano~.; de mu-
jeres dilectísimas, eolmaron de lirios la sala de RUR postreros pasos

perdidos, regaron rORas encendidas sobre su pecho y, por último,
sopesaron maternalmente y como formando un prÜitino reloj de
arena, el leve y silencioso puñado de sus eenizas:
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"Muy allá, muy dentro, soy como una tiena
que aguarda un cadáver
muy allá, soy noche sollozante, nada".

Mas de cuarenta años, vivió Leopoldo de la Rosa en México, esa.
gran naciÓn de los brazos abiertos para todo el que alienta re-
beldías o se eleva al infinito del arte, en todas sus expresiones.

Para los pocos espíritus delicados que se complacen con la
lectura de las poesías profundas y hermosas, publico en esta pá-
gina, algunas de las inspirada) composiciones del bardo colombia-
que ha vuelto a la casa del Padre. Regocijémonos en el Señor.
Aleluya! Aleluya !"

CANCION DEL NIAR

Yo fui el cantor de una canción sombría,
que un ronco océano m2 ei1:;2ñó a cantar.
Mi corazÓn divina sed tenía,
y el agua acerba de mi mar bebía,
y me embriagaba del horror del mar.
Cuando la torva tempestad raía
mi vela enátil de fatal negror,
ebrio del zumo de la mal' bravía,
sobrc mi nave rota me dormía,
soñando cl sueño de un celeste amor.
Rayo iracundo de fragor broncíneo
l'sgaba el delo como fosco tul
y yo veía, al resplandor fulmíneo,
tras mis pesados párpados, virgíneo
ángel querúbeo de mirada azuL...
Hoy ya l'esposo de la mar felina;
cÓl'came playa de desierto horror. . .
Dadme de nuevo aquella sed divina,
mi rota nave y mi canciÓn marina,
mi tempestad y mi celeste amor". '

CANCION DEL MAR
La niña que viene a cantar
muy cerca, j tan cerca! de un mar"
j Cuán dulce la niña morena
que viene a cantar
tan cerca de un lúgubre mar!
La triste sirena
ha tiempo dormida en el mar,
asoma a la espuma la fosca melena,
la ilusa canción de escuchar:
CanciÓn olvidada que hechiza la pena
que mata a la triste sirena dormida cn oJ '
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1 Cómo hasta los labios de néctar que endulzan la trova serena
quisiera volar
la sola, la muda, la amarga sirena
.que olvidó cantar!. . .
j Al pie de la virgen que canta, cuán dulce agonía!
El pie de la niña que sabe cantar;
el pie tan pequeño, en Última lágrima la muda sirena ahogaría
mejor que una estrella en el mar;
y al pie de la niña que canta,
la sorda garganta feliz a la muerte daría,
mejor que romperla en el mar!

* * *

VerSO!i de Demetrio Korsi:

SONATA APASIONADA
Mi pensal1Fienlo abre sn8 alas trémnlas
y 'u'uela jnnto a tí, di'¡rino amor;
le llwuolw¡s ¡;n8¡riTos yrnis lágrÙnas
1J las ternu.il'US de rn:i corazón.

¡PeTtrlUeme cnntar! Mndo y extático,
8iento en el aLma Wri hondo frenes';:
¡ la in8piru.Óón es sÙmipre con nu: espírilii
bwio un hermoso cielo de ;:afir!

Así se p'uede conaJonfJr lamúsÙ:n
de un JJoema paTo. una m:ujeT,
así brota sencillo el veTSO cálido
que recitas tndiante de placer.

Yo cantaré ¡inra tus sienes líricns
C01l/) lo hÙ~ietn paro. alguna floT,
U ceñ'iré tu cabecita lánguÙln
con esn¡; Tosas que tu encanto .'on!

Yo te diré la e¡;tro fa niás e8pléndÙla
y el '/)eriw que te pone a ¡;'U81YiTnr;

¡ Tú !wbe¡; que soy tóttola y 80Y águila:
¡ala de ll'l'nce y pico de cristal!

ENIGMAS
En su innndda gra.ndezn
y en su ¡Joder, qni80 Dio.',
al poeta darle el cnnto,
esencia darle a la flor.
Pero, en su sabÜlnría,
el JJTodig'io completó,
a11LnÙ' canto y apóstrofe,
til :iuntwr espina y flor.

52 1) TER í(\

~



Concedió al águila orgullo
al hacerla uolosal,

y a la. gat1iota le dio alas

leves contra el huracán.
Dotó con garras tremendas
al cóndor fenomenal,
mas sólo aJ ¡Juho le dio o:Îos
pa/ra ver la obscuridad.

'fAMBORITO
Música de la Patria, 1)01' ti saliemos
que ella nos llena el alma cuando te o'ímos. . .
N os meces en la cuna cundo nacenws
y nos derra los o,ios cuando morimos.

Enm:erra8 la cadenc-a de una fontana,
de patriotilmw ocultas noble oolonia,
¡desde el pueblo mestizo que ha:1J en Sant.a Ano.
hnstn el bw"rio de negros de CnUdonia!

Eres el incentii'o de los nmores,
haces azul el cerco de las o,ieras
¡y 0.1 son de losrug'idos de los ta:m¡H)''el:
girns en los encaJes de IWI polleras!

De la ConquL'Ita ruda, la bárbara olu
te mira cual rrt fueses sagrado rito,
¡pues la Patria se enc'i:erra, 'vnliente y i=ola..
en el círculo exígiw de un ta'Ylborito!

¡ A tu compás derrocha garbo 'Y danaiTl!
la bell,a i:nterior'ann de formo. esbelto.,
cuando, a.lzando los li:ndos brazos 0.1 nin-;.
'/ia incen(h:nndo suspÙ'os o. cada vueltu!
¡ En los camp08 resuenns estremecida
en ¡)Oca de 'Uno. inuenun raza de pnrÙu;,

(jue lanza entre sus c()plns lo, dolorida
Ijue,ia de sus miserins 'Y sus plegnria8!
¡ Arpu Ij'ue nos aleg'mR lns 'iusiones,
encnnt.ado EldoTndo de ¡,a, auimera,
inu:ndns de cnnciones los cO'lizones
como un jurdín que enflora la Pr"i:'ma,ucra!

Oíste las ternuras el)'rias 'Y locas,
las frases nsesinns de los eno,io8,
y los besos fnt.ales sobre la..' bocns
cunndo el insomnio p'intn de azul los ojos. . .
¡Suena" suena s'in térnÛno!. .. !CnnÜi y nleura,
con tu fresco lmllÙiio, la pompa f,(Lnca;
cumbÙi de ::'icnlipi.áa pura lo. negr',u
?I minuet 'uersnllesco pwm ln blanca!
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i No haya para tus senos pujantes dÙ¡uel'
11 a tu planta oh',as mús'icas 'vibren enclenques,
pues tienes el orgulio (le los caäques
y el vi(10r de las NM'ras de los palen(f1Jes;

la luz de nuestros soles, ro:iol' 11 grandes,
ln tristeza (/ue ocultn nuestra alma hi8tórica
los estremecimientos de nuestros Ande8
11 la epopeya enorme de nuestra América!

i Qué en los ricios palaâos y en los bohíos
tu ritmo, a otras edades, grácÜ nos 1JUelva,

(cuando a nado cruzábamos sobre los Tíos
o cazábamos PUl1WS dentro la sel1!a).

Como rnuestra sublime de la alegrÜi,
como canción prop'icia de los f elíbres,
como una voz que f1:ene la patr'ia mía
lJara decirle al mundo. .. que somos libres!

"Las reformas que se proyectan a la Ley Orgánic:a del
Seguro Social, es un paso atrevido, es un paso de
avanzada que tiende a darle a los asegurados una
serie de beneficios y de servicios que yo considero
deben ser dignos de imitar por instituciones de esa
clase en otros países".

"Y es que, como la acaba de decir el Director Porras,
era la hora de que aquellos que tienen más den un
poco a aquellos que nada tienen".

(Párrafos del discurso pronunciado por el Excmo. señor Presi-
dente de la República en la inauguración de la Policlinica del
Seguro Social en la ciudad de David. el 4 de Febrero de 1962).

CAJA DE SEGURO SOCIAL
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el Asia. Pero no hay pueblo con mayor variedad de tambores que
el de la China ni otro alguno con un arte tan refinado para tocai'
sus tambores como el de la India, lo cual hace suponer que la exis-
tencia de tambores es tan antigua en aquel aquel continente como
en el Africa, si no más l'emota.

A la Europa occidental llegan los tambores con mucha poste-
rioridad. A España fueron traídos por negros que acompañaron
las invasiones árabes y más tarde, en el siglo XV, por esclavos.
En América el tambor se hallaba muy difundido y había logrado
una enorme variedad de formas y de usos cuando llegaron a ella
los españoles. El Panhuehuetl, de los aztecas, ya mencionado poi.
Bernal Díaz del Castilo, Capitán de Cortés, el Huáncar, de los
Incas, y el tambor gigante de los Witotos, de Colombia, son ejem-
plos dignos del tambor autóctono americano. Sin embargo, el tam-
bor hoy difundido en nuestra América es el de origen africano.
según indubitables comprobaciones etnográficas.

El gran maestro de etnólogos, D. Fernando Ortiz" en su mo-
numental obra "Los instrumentos de la música afrocubana" trata
sabiamente el tema que él rotula "La Transculturación Blanca de
101' Tambores de los Negros". Según este estudio, los tambores.
africanos, en el milenio y pico de contacto con la civilización euro-
pea, han sufrido una serie de cambios morfológicos, orgánicos,
funcionales y de técnicas sonoras, que les han permitido adaptarse
al espíritu refinado de dicha cultura y convertirse así en patrimo-
nio de nuestro Occidente. A este fenómeno lo llama don Fel'an-
do, muy gráficamente, "el blanqueo de los tambores". Fruto de
ese "blanqueo" es esa gama de tambores que fueron primero de uso
militar, luego instrumentos de orquestas, bandas, fanfarl'as, etc.
Ejemplos de tales del'vaciones son los timbales, los i'edoblantes,
las cajas, los bombos, atabales y muchos má;;.

Pero a nuestra Amél'iea vinieron los dos grupos de tambores:
los "blanqueados", de Europa, y los "negros", con los esclavo;;. Y
cosa curiosa, cada uno de lo;; tipos que vinieron al Continente ha
conservado sus características, de origen, con ninguna o muy poca
variación. Podría ello atribuirse a la separación o discriminación
que impuso la esclavitud. Pero sería de advertir que en Panamá,
por razones históricas particulares, la discriminación comenzó a
disiparse muy temprano, la promiscuidad fue desde los comienzos
de la colonia, muy pronunciada, y con todo, los tambores aquí si-
guieron la norma de "resistencia" a cualquiera transformación
que se observa en el resto de la América. Más podría decirse; 108
blancos se han apropiado más o menos el ritmo y los bailes negros,
o han ejercido visible influencia en ellos, pero no ha ocurrido lo
mi;;mo con los instrumento;; de percusión.

La tarea de describir las formas de los tambores panameño;;
no es difícil, ya que no abundan entre no;;otros las variedade;;.
Aunque parezca extraño, pues Panamá fue puerto y asiento de
esdavos, no tenemos aquí la multiplicidad de tambores que existe
en el Brasil, Venezuela, Cuba o Haití. ¿ Es que se asentó aquí una
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nemos cajas o tambores que no puedan llevarse y tocarse por las
calles o caminos.

En seguida damos un euadro en que se anotan las dimensio-
nes extremas de los tambores y cajas usadas en los pueblos de La
Chorrera, Provincia de Panamá, y los de Las Tablas, en la Provin-
cia de Los Santos, anotando los nombre, especiales de los instru-
mentos: Damos las medidas en centímetros.

Las Tablas

Pujador
Repicador
Caja
La Chorrera

Pujador
Claro
Sequero
La Chon'eraCaja 42 45 42 2Cumbiero 52 28 19 4.;3
La cfLja presenta, ya lo indicamos, dos formas: la una lleva

aros para el ajuste de las membranas, tipo seguramente hispánico;
la otra, llamada también tambora, carece de aros y se le tiempla
tirando directamente de los bordes de los parches. El cuerpo de
las cajas es cilíndrico, excepto el de las caja~ que uó'tln Irn COnfJ08,

que son hechas de pequeños barriles o a. imitaciÓn de ellos. La
caja tambora es siempre de tamaño mayor~:¥oz más grave y fUer-
te que la caja de aro o tipo redoblante., .

Las maderas de que se hacen los ttlQJ~ores son e::corridas de
acuerdo con la calidad de los sonidos ques~les exige, con las po~
sibilidades de la región y las herramienta:'i; de que se disponen.
Las más usadas son: el cedro (cedrc1a mexicana), el corotÚ (en-
terolobium eyclocarpum), el balsa (ochroma lImonensis), la palma,
o cocotero ( gug'lielma utilis), el "volador" y el "indio" ( desconoce-
mos los nombres científicos de éstos). En el tronco de las cajas,
se usan indefectiblemente el cedro o el corotú y para sus aros el
guácimo (guasima ulmifolica) y el chirimoyo (anona squamoza).
En la dobladura de los cueros, para que no se desgacen, se Întro-.
duce un anilo de liana, como el "bejuco oloroso", el "cascarila",.
el "mariquita" o el "bejuco blanco". Las ligaduras son de mani-.
la, sisal, abacá, algodón, y más raramente, correas del mismo cuero,
retorcidas. Las cuñas laterales son de madera dura, como el cedro
o el pino.

Las pieles para las membranas son regularmente de venado,
y a falta de éstas, la:; de cabra, saíno o tigre. Aseguran los cons-
tructores que las partes buenas del cuero son las que cubren las
ancas o las paletas, no así las de otros sitios. Informan también
que para el tambor cumbiero la piel indicada es la de saino.

La construcción de tambores es por hoy una operaciÓn rús~
tica. Como herramientas bastan un machete, un mazo y un largo

Altura
51
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tirantes una especie de cadeneta con un ramal de cordeL. En la
caja que hemos llamado de tipo redoblante se procede igualmente
hasta plegar el reborde de las membranas sobre los anilos de be-
juco, pero no se perforan las pieles. Se las ata provisionalmente,
Re las depila y sobre una de ellas se fijan tres cuerdas vibratorias

hecNas del mismo cuero. Luego se ajustan los aros, dejando una
margen libre, Robre la cual se hacen los huecos por donde pasarán
-los tirantes. Colocados éstos en la forma de zig~zag, se tiemplan
finalmente como en la tambora.

La caja tambora se toca con dos gruesos palos, la de tipo re-
doblante, con un par de baquetas, y los tambores con las manos.
Todos llevan un "jko" para colgados al cuello cuando se va bai-
lando por la calle, con excepción del tambor y la caja cumbieros
de La Chorrera, pues éstos no se llevan nunca en jarana andariega.

Sobre el tipo preciso y sobr'e las áreas africanas de donde pro-
ceden los tambores panameños, creemos poder decir algo con re-
lativa certeza. Después de haber sufrido algún desencanto por-
que nunca encontramos, en nuestras breves andanzas por los mu-
seos de Londres y de Paris, modelos y fichas que nOs diesen una
pauta, supimos de fuentes expertas que éstos tipos de tambores
nuestros son de los menos comunes. En efecto, solo dos noticias
sobre estas formas de instrumentos habíamos logrado adquirir.
Una de ellas nos la dio el Instituto de Folklore de Venezuela, en
su Boletín número 5. voL. Il, de 1956. En él dan cuenta los profe-
sores Luis Felipe Ramón y Rivera y Miguel Car'dona de "un
tamboi' Mayor de los Chimbángueles, sociedad que celebra la fies-
ta de San Benito en los pueblos de Bobure y Gibraltar, Estado
de Zulia". El esquema con que se ilustra la información muestra
un tambor idéntico al que hemos mencionado como de perfi late-
ral curvilíneo, y que es propio del pueblo de San José, en nuestra
provincia de Los Santos. La diferencia es que el tambor de los
Chimbángueles se toca con una baqueta y el nuestro con las ma-
nos. La otra información orientadora la encontramos en el tomo
IV de Los Instrumentos Afrocubanos, pág. 20, en donde el insigne
don Fernando Ortiz identifica un instrumento que es semejante
.al nuestro. Se trata de uno de los tambores ñáñigos. llamado B(rn-
!CÓ Encherniyá, Encherrdyá, y por abreviación Ronkó o Encherne.
lnfor'ma, además, que en 1928, vio en el Museo Etnográfico de Ber'-
lín un tambor idéntico al bonk6, pr'ocedente del Camerón según la
ficha respectiva, y que por muchas otras razones él ha considera~
-do que este último es de origen cameroniano. Por nuestra parte
hemoR planteado el caRO de esta forma de tambores a la Doctora
alga Boone, Conservadora del Museo Real de Africa, con sede en
'Tervuren, Bélgica, y cuya obra "Les Tambours du Congo BeIge
et du Ruanda-Urundi" conocíamos por referencia. La gentil co~
rrespondiente nos ha dado una preciosa información cuyo texto
'exh'actamos en los siguientes apartes:

i) El modo de tensión del tambor panameño no existe en el
Congo Belga, por cuya razón no se halla representado en el Museo
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('e N igeria) y los carabalí (oriundas de Calabar), ambos usados en
comparsas y cabildos.

Consideramos nosotros que la rareza de los tambores de cu-
ña, como el nuestro, en la misma Africa, y su ubicación en la re-
_gión cameroniana, en lo cual coinciden la sospeeha de Ortiz y la
.autoridad de un Ankerman, citado por la Doctora Boone, son bases
suficientes para dar por acertado que el tambor de cuña paname-
ño es originario del Camerón o regiones limítrofes. En cuanto a
la tambora, con mayor área original de distribución, el origen es
.algo incierto, pero es muy probable que venga de una extensión
,comprendida entre la costa occidental, el Camerón y el lago Tchad.
Cuanto a la eaja de tipo redoblante, no sería difícil aceptar que su
origen inmediato es el peninsular, aunque remotamente sea tam-
bién africana.

Consiàeråmos que no estaría completa esta monografía del
tambor panameño si no dijésemos algo sobre sus caracteres sono-
ros y su papel y conducta en los grupos musicales a que asiste.
No nos respalda el conocimiento profesional para ello, por lo cual
.seremos prudentes y usaremos, en cierto modo, un lenguaje pres-
tado.

Nuestros tambores se usan exclusivamente para actos recrea-
tivos (no rituales) : tales son el canto, la música instrumental y
los bailes. El ha dado su nombre específico al baile panameño
más difundido en el país, el baile nac.ional por excelencia: el TAM-
BORITO, también llamado a veces baile de tarnbor o simplemente
tambm'. De él existen algunas variantes, pero en ninguna de ellas
puede faltar como instrumento el tambor, que acompai1a a la voz
humana, con o sin otros instrumentos musicales. Es también e'
instrumento principal en la CUMBIA, cualquiera sea su variante.
Finalmente, se usa para acompañar ciertas danzas de traza religio-
sa, como las de DIABLOS y simila!es, propias del Corpus.

El tambor, en su función regular, durante los bailes, se toca
en posición vertical, apresado entL'e los muslos del tocador, qUiUl
debe hallarse sentado en un banco bajo, para alzar o asentar en el
suelo convenientemente el instnimento. El tambor se toca con
ambas manos, excepto en las danzas de "diablos", durante las cua-
Jes se percute con una baqueta corta y grue"la. La caja tambora
se golpea por ambas can-is, echada sobre el suelo y sujetada con
un pie, por encima; a veces se la coloca sobre una banqueta. En
el primer caso el tocador actúa sentado, en el segundo, de pie. La
caja "redoblan te" solo se golpea del lado opuesto al de las cuerdas,
sujetándola entre las piel'Cls o bajo del brazo.

El hecho de que solo tengamos dos tipos de tambores en Pa-
namá se halla compensado ampliamente por la abundancia de re-
cursos que provienen de sus variach13 dimensiones y contexturas,
y por la maestría de los tocadores y pOI' el número de instrumentos
que suelen componer una batería. Así, en el acompañamiento de
un "tamborito" santeño entran tres instrumentos y en los de Pa-
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"puja", pues el otro alterna golpeR graves y simples con repiques.
para indicar cambios en el baile. Por eso se designa también este
tambor con el rótulo de llamador. Entre los congos la nomencla-
tura Re invierte totalmente: seco es el tambor más grave, y hond~
el más requintado. Añadiremos que en Parita, Provincia de He--
rrera, al pujador, repica dar y tambora regulares, añaden una caja
de tipo redoblante, especie de tambor militar con mucha resonan-
cia. Este instrumento mantiene un repique continuado y casi in-
dependiente en los acompañamientos, de mucho efecto.

Las cajas, en cuanto a niveles sonoros se refiere, no tienen
nombres específicos; pero presentan tamaños diferentes en las dis-
tintas regiones, y por lo tanto, caracteres distintos en materia de
tonos y timbres. Las hay altas, como la santeña, la más pequeña
de todas; las de tono y tamaño medio, como las de Penonomé y An-
tón, y las graves y muy graves, tales las tamboras de La Chorrera
y de Garachiné.

Sobre el arte de tocar laR tambores caben numerosas observa--
cIones y especulaciones, aun para un lego como nosotros. En pri-
mer término llama la atención la variedad de sonidos por las razo--
nes ya indicadas de tamaños, estructuras y virtuosisino de 103 toca-
doreR. La caja, que es la más pobre de recurRaS, produce un efec-
to grave si se la golpea en el centro, Reco si es en la orila y claro
o explosivo cuando se percute sobre el aro de maderà, PerO son
los tambores los que ofrecen la más grande variedad de sonidos.
En las manos del má3 torpe se arrancan tres sonidos distintos,
según que se golpée en el centro, en la orila o amortiguando la
membrana con una mano y golpeando con la otra en medio. Mas,
abundan otros recursos: golpear con la mano "hueca", con laR ex-
tremos de los dedos, con toda la palma, inclinando, levantando o
asentando el tambor y Reguramcnte alguno más. Quizá no sea,
simple jactancia la de un amigo tamborero muy famoso, quien nos.
asegura que él puede "cantar" el himno nacional con su tambor.
Si consideramos además la cantidad de tambores que entran en
una batería y les esquemas percusivos de cada uno, ya puede uno
imaginarse toda la riqueza de aquel lenguaje.

Los tambores no se limitan a marcar el compás de un flujo
melódico y a acentuar o destacar un monoritmo por medio de acor-
des continuos o regularmente espaciados. Tales efectos serían bien
pobres y dejarían toda la prerrogativa a las voces melódicas. Muy
distinto de ésto, los tambores, tanto los africanos como laR nues-

tros, realizan entre ellos y con el canto, perdónese la osadía, un
verdadero contrapunto. Se trata de un buen número de elemen-

tos con bastante libertad, pero sujeta a cierbois armonías perió-

dicas. Con razón se ha llamado tal clase de èstructuras, poliri-b-
mia. Los tambores de La Chorrera y de Santa María se distin-
guen en este arte difíciL. Voces disonantes que se armonizan, diá-.
logos, discurrir sonoro, expresiones de queja y de arrebato, latiga-
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zos rabiosos y otro:, signos, todo en una pugna de períodos, de
tiempos, intensidades y ritmos disimiles, y que com,tituyen sin em-
bargo, un conjunto eurítmico. Muchas veces, oyendo nuestros
tambores, he reconlado las observacIone3 de nuestro amigo, el bri-
llante investigador venezolano Felipe Ramón y Rivera, de cuyo es-
tudio sobre la poliritmia tramci'ibiremoi", lo relativo al canto ne-
gro, que él ha aplicado tambieii a los tambores: "Cualquier oyente,
por escaso oído musical que tenga, notará en los cantos negros una
independencia, algo como Hna manifestaciÓn de individualidad que
:;e destaca claramente de entre el curso general del canto. Esa
independencia se manifiesta una;: veces durante la ejecuciÓn de un
canto, en exposiciones rítmicas contrarias a la fÓrmula o com-
binación general que se trae, produciendo con ello, en el oido extra-
no, una sensación como de desbarajuste, algo así como un aparente
caos rítmico. A ese pasajero caos han preferido refel'ilf\e autores
poco compi'en:,ivos, tomando como regla general lo que es a todas
luces la excepciÓn -y qué excepciÓn- pai'l alÏrmar .qin empacho
que la pei'cusiÓn de los negros es puro ruido desconcertado, baru-
llo, dc. Los que quieran oir esos pasajes notanin, por el contra-
do, que muy en el fondo, un instrumento o en último caso la me-
lodía, mantienen la estructura métrica del pasaj(~. Podrá apre-
ciarse también que esos escapes rítmicos no son disparates sino
juegos de una destreza venladeramente extraordinaria".

Para valorar y aplicar las felices eonsidemèIolles de Ramón y Ri-
vera (V. Archivos venezolanos de Folklore), a nuestros toques de
tambor podríamos acercarnos a un patio chorrerano en noche de
tamborito y seguir (cerrando los ojos al baile), el curso de un NOR-
TE ABIERTO, un GOLPE DE CIENAGA o un CORRIDO. Indis-
tintamente percibiremos la explosiva caja, el estentÓreo pujo, el da-
1'0 tejido del repique, los fuetazos del sequero, ya alternándose, ya
sineronizándose, ya con el mismo compás, a veces cada uno con su
medida, cada uno con su acento, cada uno con un período y eon
una agogia, y entre tales elementos, esas palmadas que parecen
fuera de todo tiempo, en fin palpar ese "desbarajuste o caos I't-
mico" de que nos habla Ramón y Rivera, y sin embargo, convencer-
se de que en todo ello hay un sabio aunque difícil orden rítmico.
Si el oyente desea una experiencia más asequible para la sensibili-
dad no ejercitada en lo novedoso, asista a un tambol'to en Santa
María (Herrera). Sin perjuicio de magníficos contrapuntos abun-
dan un poco más las armonías. Si desea oii' esa complej ¡dad con
un movimiento más sensual y animado y que el goce brote con me-
nos esfuerzos, vaya a Parita. Si pn'ficre los arrebatos primitivos,
la rabia sonora, asista a los tambores -congos. Y si prefiere un
poco de la diafanidad y alegría ..~spañolas atenuando los acento~;
africanos, concurra a 103 famosos Tamboreö de Orden, en Ocú o
en Las Tablas. Pero ..ntamos seguros que en todas partes, en to-
dos los tambores y en todas las circunstancias, encontrará que el
toque de tambor no es una invenciÓn reciente, ni es logro culto,
pero que en él hay inmanentemente un raro .Y misterioso don de
la naturaleza humana.
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y concluímos advirtiendo con pena que nue3tros tambores
languidecen. Como todo lo folklórÎeo, huyen de los arrabales y de
los campos, se avergüenzan e intimidan. Y lo peor es que van
siendo sustituídos por tumbas y timbales venidos de Las Antilas,
que ni siquiera tienen la virtud de ser autóctonos de allá, sino ar-
tefactos "blanqueados", a los cuales la propaganda radial ha dado
rasgos decorativos. Con los tambores de::aparecen los virtuosos, des-
aparecen los ritmos anccntrale::, que ya eran esencias panameñas.
Desaparecen l~w tonadas y las 1l2lodías de los acordeones que con
los tambores se acompañaban para ofrecer fisonomía y personali-
dad. Desaparecen, en fin, con nuestros tambores toda una tradi-
::iÓn y arte popular. Que este pequeño estudio contribuya a ad-
vertir el mal y a (~vitar que c1 se produzca totalmente.

L, ~

BANCO NACIONAL DE PAN AMA
Instituto garantizado por el Estado

Sucursales y Agencias en toda
la República

Corresponsales en todas partes
del Mundo

Prestamos toda clase de servicios
bancarios
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Estam pas 1 riterioranas:

MARAVILLA
Por MOISES TEJEIRA.

HermmiO era el caballo colorado, de siete cuartas de alzada
del casco delantero a la cruz, bien ama izado y de cola ligtramente
corta, propiedad y orgullo de su amo, el aguadulceño don Cons-
tantino Tuñón.

"Maravila" fue el nombi'c que dio a su fino corcel don Cons-
tantino. Eran los tiempos en que las carreteras n~) habian sus-
ti uído a los caminOJ de herradura y el caballo era como la pro-
Jongacióì1 de la personalidad del intel'orano.

La fama de "Maravila" había pasado los linderos de la pro-
vincia de Coclé. Los asistentes a las fiestas patronales de Agua-
dulce lo vieron siempre en las cabalgataJ marchando adelante con
energía y coraje. De regreso a sus pueblos, llevaban a ellos los
más cálidos elogios de la fina bestia.

Orejas y ojos del caballo parecían de contínuo en nerviosos
movimientos mientras el animal tascaba el freno. Obedecía con
suma sensibilidad a los estímulos del acicate.

Don Constantino dedicaba buenas horas del día a cuidar su
eaballo. Tan pronto como despachaba los más urgentes quehace-
res de la mañana, pasaba al establo, una galera que amparaba al
caballo del sol y la lluvia, levantada en el patio de la casa.

Allí pasaba "Maravilla" la noche y el día, tragando abundan-
te pasto y maíz mezclado con alfalfa chilena. Sabía la inteligente
bestia comer la caña sin que se le sirviera picada, fijándola con una
pata delantera y desgal'ándola a mordiscos.

Seguía con sumo cuidado don Constantino las reacciones de su
bestia. No ignoraba que la menor seña de inapetencia podía sei'
el síntoma de un grave maL.

Sabía el venturoso dueño de "Maravila" que hay en nuestra
campiña una especie de quirópteros que se nutre de la sangre de
los bestias. j Malditos murciélagos! No había manera segura de
mantener los alejados de los establos.

Un empleado de confianza era el encargado de dar a "Mai'a-
villa" su baño diario.

En las tardes de sol, Tuñón salía de paseo por las calles de la
población y se iba hasta el inmediato Pocrí acompañado a veces
de algún amigo aficionado como él a la chalanería y, como él, due-
ño también de magnífico caballo.

Aunque muy puntiloso en lo relativo a la superioridad de su
corcel, don Constantino procuraba mantener el suyo a la par del
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de su acompañante; mas :Ú sospechaba que cRte, imprudente, que-
ría adelantán;cle, le advertía.

-Mira: hemos venido de pase~) para andar juntos y pareados.
Pero si tú quieres adelantaJ'e, te advierto que mantendré la cabe-
7.a de mi caballo pegada al guarcbfango de tu :ÜIla, porque si le
aflojo el freno al mío, te queclará:J atriÚJ liacicmlo el ridículo por
1:13 calles del pueblo y no me Vl';'J mÚs hasta cuando me encuentres
en la casa ya para bajarme.

LlegÓ una ve-ó a conocimiento de Constantino 'luñÓn que en
AntÓn había un caballo azulejo de gran alzada, clelgado y de her-
mosa cola que se tragaba calles y caminos cuando desalTollaba ple-
namente su andar. Intrigado por las mnchaR lenguas que de aquel
corcel se hacÍan quienes de él le traían noticÜw, saliÓ don Tino un
día de Aguadulee acompañado de su mo;\o, rumbo a AntÓn.

Llevaba a "Maravilla" del diestro para 110 estropeado, mien-
tras él marchaba en otro c:: baIlo.

La primera jornada terminÓ en Penonomé, donde, al cruzar
saludos con algunos amigos, explicÓ:

--Mi propósito es Ilegal' hasta Antón para caminar mi caba-
llo con el de Fermín Aguilar, con apuesta fuerte, para que la gente
salga de duda entre los dos caballos.

Tuñón ponía como condición bási.ca que cualquiera de los cor-
celes que alterara el pal'â-picado para tomar otro andar', debía que-
dar parado de inmediato.

Bien enterado estaba Tino de que el azulejo de Aguilar, allle-
gar al máximo de su portan te, recurría a una andadura por lo al-
to, casi insoportable.

-Si el de Fermín aventaja al mío -deeía- acepto honrada-
mente la pérdida y pongo a "Maravila" al def'cuido pues en esto
del buen caballo me ha gustado ser siempre el primero.

No pudo verificarse la apuesta pues por no haber recibido
aviso oportuno, Fermín Aguilar se encontraba aUf'ente de Antón,
atendiendo sus múltiples quehaceres de campo. Constantino re-
gresó a Penonomé, y en casa de mi familia, donde él solía hospe-
dar como viejo amigo de nosotros, explic6 la raÚin del fracaso de
su viaje.

* * *

La campaña política del doctor Belisario Porras estaba en su
mayor intensidad aquel verano de 1912. m viejo caudiìo líberal
era esperado en el pueblo la mañana del viernes santo. Sus copar-
tidarios, en nutrida y entusiasta cabalgata, fueron a recibido al
camino de AntÓn. TuñÓn, uno de los más fervientes porristas de
la provincia de Coclé, caballero sobre "Maravilla", había venido
al encuentro del gran caudilo.
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Cuando la cabalgata entró al poblado entre los vítores ensol'-
dec2dOle3 de los prosélito,; del más :.:eñalado líder del Liberalismo
istmeño, Constantino Tuñón no apercció entre los primeros. Antes,
venía rezag'ado entre los Últimos.

Alguien le preguntó poi' qué, yendo tan bien montado, había
es.cogido puesto de retaguardia.

-N o voy de los primei'os -explicó- porque lo que son los

penonomer.os que querían apostar al caballo de Fermín Aguilar

,',l~ quedarÚn con el dc~,eo de ve;' a mi caballo desarrollar en 13s ca-
lles de aqui mi mayor po¡tante .Y esta misma tai'de salgo para
Aguadulce.

Un diestro chalán se le acercó a Tuñón y le dijo:

- Tuñón, su apue¡;ta era muy peligrosa pues el caballo de An-
tón es muy veloz.

-No hable así-le contestó TinO.-Usted lo que e::tá es impre-
sionado por un caballito ql1Pl'osín que acaba de comprar y que 10
cuida como prenda de pollem. En Aguadulee los caballos como
ese los tienen de aguateros en Püzo AzuL.

Años má" tarde "Maravilla" impresionaba en las calh~s de
La Chorrera con su elegante .Y rápido andar, pues Tuñón se deshi-
:'0 òe él por motivos que ignoro.

Las calles de Aguadulce pai'ecieron mucho tie¡npo incompletas
por la ausencia del cabal10 cuyo dueîio, siempre cortés, solia man-
tenerlo a la zaga de su's acompañantes de manera que su cabeza
apenas alcanzara el guanlafango de la silla ajena para ha(~er agra-
dable el paseo.

Hoy los caballos caminadoref: de que fue señero ejemplar "Ma-
ravilla", son rai'os en nuestra campiña provinciana. POI' las ca-
rreteras y caminoscil'~ulan autos y bicicletas. Mas los que vivi-
mos aquellos años en que el orgullo de un hombre se fincaba, como
f'ntre los árabes, en la posesión de un buen corcel, añoramos aque-
llos días y sentimo's la desolación que provocan las .cosas bellas
que no han de volver. . .
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Servicios Sociales:

EL APORTE DE LA ADMINISTRA ClaN PUBLICA

AL PROGRESO DE PANAMA
Por DAVID AMADO.

Ganadoi' del ccncu 1',;0 auspiciado pOI' la
O i'ganización de Estados Aniei'icanos Y
la Alianza para cl PlogTeso, 1'01' unani--
midad.

"La admini;;Üación pública corno insti'umento de (lesa 1'1'0110: sus obstácu-
los y limitaciones técnicas y las medidas adoptadas o pi'opucstas en Panamá
pala mejOlal los nivclcs dc efieicneia y acclerar el progl'CSO nacionaL.

Panamá, R. dc Panamá
Febrero 28 dc Hl63

(Partes Esenciales)

ANTECEDENTES y CARACTERISTICAS DE LA

ADMINISTRACION

Al momento de independizal'ö,e Panamá en 190B, ;;ólo unos
cuantos panameño;; habían adquirido experiencia en administra-
ción pÚblica. Lo:~ pocos que la habían alcanzado, eran hombre~ò
sobresalientes en el sentido estricto de la palabra. En consecuen-
cia, la administración pÚblica panameña es, relativamente recien-
te, sus estructuras y procedimientos administrativos son frescos;
su terminología oficial no e; siquiera centeneria. Cuando en Pa-
namá se ti Ida a un procedimiento de "anticuado" o a una institu-
ción de "vieja", se quiere decir que sólo ha tenido vigencia duran-
te varias décadas.

Así pues, Panamá, en comparación con algunos países latino-
americanos, cuenta con una estructura gubernamental relativa-
mente nueva, unos pi'ocedimientos relativamente modernos y for-
mularios más bien ágiles que imprimen cierta flexibilidad a los
procedimientos y al manejo de los asuntos administrativos.

También cabe señalar que desde el ocaso del siglo xix hasta
los albores del siglo XX, los panameños captaron experiencia ad-
ministrativa de 1m, franceses y norteamei'icanos al emprenderse y
terminarse la gigantesca obra del Canal rIe Panamá. Ahora mis-
mo, más rIe diez mil brazos panameños colaboran en la operación,
saneamiento y defensa rIel CanaL.

Panamá tiene una extensión rIe 75,000 kilómetros cua-
drados. D3 la Ílontera de Colombia a la de Costa Rica hay
600 kilómetros y la anchura mi:'clia del istmo es de 100~ ki-
lómetros. Su poblaeión eEcasamente sobrepasa el millÓn. La
densidad de población es de 14 panameños por kilómetro cuadrado
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y es el 9" país latinoamericano en cuanto a densidad de poblaciÓn.
Un tercio de la población vive en centros urbanos y el resto vive
en aldeas dispersas en el interior, dedicándose a la agricultura, ga-
nadería y pesca.

Panamá ocupa el quinto lugar en Latinoamérica en cuanto al
producto anual bruto per capita de 40ó balboas (un balboa- a
un dollar), después de Venezuela con 1,040, Chile con 640, Argen-
tina con 526 y Uruguay con .1ñ9. En los últimos diez años, la
tasa de crecimiento económico ef, de 5.14(t anual y el crecimiento
de población de 2.6 anuaL.

En 1946 se promulgÓ una nueva Constitución Nacional, de al-
ta sensibilidad sociaL.

En los últimos 8 años se ha contado con estabilidad políbca.
Los comicios electorales en 1960 han sido revestidos de la mayor
seriedad y se ha respetado la voluntad popular. El mecanismo
electoral y el Tribunal Electoral parecen ser instituciones que es-
tán afianzándose y ganando en prestigio y seriedad.

El gobierno ha llevado a cabo una serie de mejoras adminis-
trativas tales como la expansión de la carrera administrativa a
las distintas dependencias oficiales sobre bases serias. El Estado
es unitario y existen separados los tres clásicos poderes, pero ar-
mónicamente interdependientes.

El Organo Legislativo está compuesto por cámara parlamenta-
ria única integrada por 53 diputados.

El Organo Ejecutivo está compuesto de un Presidente, quien
ha i3Îdo elegido por un período de cuatro años, que se inició el 1"
de octubre de 1960, y H ministros de Estado.

El Organo Ejecutivo cuenta además de los 8 miembros .con
16 instituciones autónomas.

El Organo Judicial está compuesto por una Corte Suprema
de Justicia, 4 Tribunales Superiores de Justicia y 10 Juzgados de
Circuito y los Juzgados Municipales.

CAPITULO XII

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

1 Q Mejoramiento de la administmÒón de Justicia, del Régi-
men Ca,rcelario y Reha,biUtación:

Antes de hablar de justicia social, debiéramos, para ser estric-
tos en nuestro análisis, determinar la situación de la justicia pana-
meña. Es impráctico hablar de desarrollo cuando no existe la
debida protección a la propiedad privada, piedra angular de la de-
mocracia occidentaL. No se' puede hablar de justicia social cuan-
do el Estado no cuenta con las instituciones adecuadas ni con los
Rervicios profesionales para rehabilitar al delíncuente y poder re-
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incorporarlo, mpdiante un pi'cecdimipnto terapéutico mental, al
seno de la sociedad.

Es así pues, qU(~ nue3tra recom:~ndación primera va dirigicln
en pro del Poder Judieial a fin de quc se le faciliten las partida';
vre:;puestarias r)èiya que pueda atrcr personal capaz y en eantidad
suficiente para atender la, crecientes necesidades dc la admini:-ò-
traciÓn de justicia. Se I(~'" (lebe dotar del equipo y materiales ne-
ccsarios para dade vigeneia pkna a la justicia, pues una justicia
tardía, no e, justieia.

Debe buscar las fÓi'mulas a fin de QU2 la j ustieia que se ad-
ministra en la ba;,(; de Ja,_, pirámidu, jerárquicas, al nivel del Co-
rregidor, sea una ju:~tida sabia e imparcial, ciiym" penoneros sean
nombrados por otro" administradores de jl1ftieia y no por orga-
nismos políticos.

En otras palabras, tram;ferir todo lo relativo a la administra-
ción de justicia, al Organo Judicial, y que éste importante ór-
gano del Estado cuente con la autoridad pai'a nombrar a todos
Ios funcionarios que intervienen en la administración de justicia,
obtenga los fondos necesarios para pagar weldos decorosos, y
cuente con las facilidades fisicas para el mejor desempeño de sus
funciones.

Igualmente del)(~ procedcrse con el Ministerio Público. El
Ejecutivo debe a la ve;!, inLnsi ficar aún mác; la necesidad de cons-
truír centros modernm: de rehabilitación para !en ciudadanos pro-
visionalmente marginaclos de la suciedad.

El régimen carcelario debe ser dirigido y administrado por ci-
viles y no por militares.

2" Reducir las actiLiidade8nâlinrc8:
F~n hu, dos últimm; decadas, ha sido el militarismo el causante

de nuestra inestabilidad política. No se puede pcmsar e:1 progra-
inas (le desarrollo econÓmico y social de largo aleance, cuando se
vive al borde del sobresalto de un golpe militar. Sus funcione~',
deben concretarse a labores de pulida urbana y run-l.l solamente.
Un cuerpo independiente, ad:ocrito a la Presidencia, debe velar por
la seguridad del Presidente y la proteceiÓn y custodia de la Presi-
dencia. El DENI debe ser el cuerpo especializado en investigacio-
nes Ctiminales y de segui'idacl públiel.

No ee; conveniente qtW un excE:sivo poder militar, policivo y
represivo quede en una sola mano. Aquí, quizá, convendría des-
centralizar estas funciones en Inspectores de Policía provinciales,
distritoriales, cOlTeg'imient(i~) y de barrios directamente adscritos y
directamente dirigiclos .Y SUjx'l'visaclos pOlO Gobeniadoi'es y los Al-
caldes. La guardia nm:ionql llo es clclilJC:,iante y ddw c'"tar supedi-
tada, en todo momento, al Poder CiviL.

Afortunadamente ia prulondcrancia militar ha ido decayendo
gradualmente en 1m; Últimos años. Sería lamentable que el pro-
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gres o de Panamá sufriera nn descalabro serio de producirse acon-
tecimientos regresivos como los que han wfrido el año pasa(10,
algunos países sudamericanos.

3? Deben cons,oUdar.,?e y defin'irse los vínculos que unen al go~
biel'no nacional, al pro1)incial y al municipal:

La organización del gobierno nacional no debe ser a base de
Ministerios o programas nacionales sino que debe también organi-
zarse por regiones. Conviene iniciar estudios sobre las demarca-
ciones de las provincias, no para fines políticos, sino para fines
administrativos.

4? Debe asignarse las funciones de pagaduría al Organo EJe.
cutivo:

El control de los pagos pertenece al ejecutivo. Actualmente
estas funciones las ejerce la Contraloría, la cual está constitucio-
nalmente divorciada del Ejecutivo. Es indispensable distinguir
claramente entre las funciones que indubitablemente pertenecen al
Ejecutivo como instrumento de control administrativo y las fUn-
ciones de fiscalización. intervención de las cuentas a posteriori
y la razonable y sabia revisiÓn de parte de un órgano del gobierno
a otro a fin de mantener el equilbrio entre los poderes del Estado.

El problema existe debido a que la Ley 6" de 1 ~)4i mediante
la cual se creó la ContralorÍa como parte del Organo Ejecutivo,
acertadamente se le asignaron funciones de pagadul'a. Luego la
Constitución de 1946 la traslada al Organo Legislativo, para fis-
calizar al Organo Ejecutivo.

La confusión existe debido a que la ContralorÍa ha seguido
ejet'ciendo las funciones que pertenecen al Ejecutivo, siendo en
realidad una dependencia del Legislativo. Una aclaradón de las
funciones que ejerce la Contraloría en cuanto a pagaduría, pro-
veeduría y Contabilidad, basándose en la interpretación constitu-
eional, es sumamente saludable para la administración fiscaL. Ac-
tualmente la situación e'~ muy confusa. El pagador sirve de audi-
tÚr también. Pareciera que la ContralorÍa tuviera el rloble papel
de ser juez y ser parte interesada.

Cualquier aclaración en este sentido, traería como consecuen-
cia, mayor seriedad en el manejo de los fondos públicos.

is" Debe 1lwdernizarse el sistema, de CMlI!)'m8 y Aba,8teci-
iniento .-

Las compras del gobierno son una muestra de esta debilidad.
Es necesario analizar y evaluar los actuales procedimientos de com-
pras, (Iel control de inventario, del manejo, a~macc¡wjc y ':~;:::~Cn::_è (','
di"trihuciÓn de los materiales. El actual procedimiento de compras
demoni la entrega de los materiales. Esto lo causa, en parte, un
sistema de control demasiado centralizado. Toda orden de compra
debe llevar la firma, por ejemplo, del Contralor General o Sub-Con-
tralor. Las ventajas de comprar en grandes cantidades se pierden
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frecuentemente al dividir las órdenes entre varios vendedores. En
princiriio, esta es una política pÚblica sana; sin embargo, el hecho
es que comprar en pequeñas cantidades es costoso.

6'" Debe descentmlizarse el sistema de ContalJilidad:

Hasta la fecha ningÚn ministerio lleva un control completo
de sus partidas y de sus gastos. La contralolÍalas lleva, çon
con alguna precisión aunque, a veces, se encuentra atrasada. A
veces, las requisiciones se tramitan tortuosamente, se convoca a
concurso de precios, se expide la orden de compra y luego la Con-

traloria informa que la partida presupuestaria está agotada.

Lo recomendable es permitir que la sección de Contabilidad
de cada Ministerio, la cual ya existe y cuenta con personal sufi-
ciente, lleve el control de sus partidas mediante el sistema de
"allotment ledgers" (libro de partidas), de manera que una per-
sona debidamente adiestrada pueda manejar con la ayuda de una
máquina de contabilidad elédrica.

Esta medida apresuraría el control de las partidas y cada de-
pendencia mostraría mayor interés en el uso y control de por sí,
mejoraría. Actualmente toma de 80 a 60 día'! para recibir los ma-
teriales que se compran en plaza. Hay casos en que materiales.
solicitados no se reciben sino después de 6 meses. Hay otras ve-
ces en que los materiales jamás se reciben y el funcionario solici-
tante desconoce si en realidad se compró el material o cuáles fUe-
ron las razones por las cuales no se compró. En Rínte'!is, es suma-
mente descorazonador ti'atar con Ristemas de abaRtecimienLo inade-
cuados. Esto, en realidad, obstruye el pl'ogreRo de Panamá.

7" k'stablecer un PI'esuJJue¡;t.o Funcional:

Las observacioneR hechas en 1951 por el Dr. Robert S. Avery,
Asesor de Administración PÚblica del P.S.A.L.D, parecen tener vi-
gencia: "El pro,ceso preRupuestario en Panamá es débiL. El pre-
supuesto como documento 1W suniini¡;f,ra información adecuada pa-
ra el planeamiento efectivo de los programas de gobierno. Es más
bien un instrumento de control financiero en vez de ser un plan
anual de trabajo sobre las actividades que se desarrollarán en ca-
da programa, Es difícil Rabel' el CORto de los programas pueRto
que las cifraR no están clasificadaR con funciones o actividades.
El proceso preRupuestario no olrece mucha exactitud para calcu-
lar todas las rentas y gastos. Además, el presupuesto parece in-
debidamente restringido pues e,pecifica el número y las ciases de
puestos en mínimo detalle. Hay poca oportunidad para flexibili-
dad y el URO del juicio di3~recionai. PequeÎlos ajuRteR del presu-
puesto frecuentemente necesitan la aprobaciÓn de altos funcio-
narios" .

8" Reforznr la Carrera Adrnim:sL.ratii1a:

Debe respaldarse con energía el programa del Departamento
de Administración de PersonaL. Deben incorporarse las depen-
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iìcncias iìescritas en el Capítulo ix, página 62 de este trabajo al ré-
gimen de canera y se le deben fadlitar al Departamento de Perso-
nal las partidas presupuestarias necesarias para poder llevar a to-
das las dependencias estatales, un sistema científico de aiìministra-
ciÓn d.e PersonaL. Debe brindársele asistencia técnica tanto a ser-
vicios de asesoramiento como en becas, además de ayuiìa en equipo
moderno. El U .S.A.I.D. ha colaborado con algún mobiliario y
asistencia técnica en materia de ClasificaciÓn. Deben rebuscarse
el Centro de Capacitación del Funcionario Público, e intensificar
y ampliar el aiìiestramiento en servicio.

Debe, también, planear adiestramiento para Jefes de Perso-
nal en los Ministerios, a fin iìe que sirvan de enlac,e entre el Depar-
tamento Central de Personal y los Ministerios, a la vez que gra-
iìualmente se podrían ir descentralizaT)do algunas funciones iìe
personal sin que eso signifique pérdida del control.

9" Deben establecenie nonnas de rendÙnÙmto para asegut'o/l efÏ-
cienda y economía en las opera.C'ones adrnínistraU'vns:

En este aspecto, el Dr. Robei't S. Avery, Asesor de Adminis~
tración Pública iìel U.S.A.!.D. observa que se iìcbe "fomentar una
mayor descentralización de funciones acompañada de controles, ta-
les como el uso de "auditorÍa ad.ministrativa", inspecciones e in-
formes administrativos, a fin de apresurar los trámites aiìminis-
trativos, que actualmente son fastiiìiosos debido a la centraliza-
ciÓn excesiva".

1 o~ Revisar todas lal- recmnendacÙme.' hechas por técn'ic.j8 extran-
:ieros 11 no,c'ionales y tratar de ponerlas en práctica ordena-
dwrnente:

Particularmente se deben revisar los informes de:

a) Dr. Robert S. Avery, Asesor de AdminiRtración Pública
iìel U.S.AJ.D. 1 \)53-1955; 1959-1960.

b) D1' Louis Hosch, Experto de las Naciones Unidas y des-
Üwado en Panamá. 1956-1961.

c) D1' Frawzi Habib, AseRor Financiero iìel Banco MundiaL.
11)0-1962.

Los distinguidos expertoR han presentado trabajos valiosos,
hocho recomendaciones en sus trabajos que aparecen en la Biblio-
grafía y también han preparado una Rerie de memoranda comuni-
caciones oficiales y notas informaleR que tratan sobre c~mpos es-
pecíficos y situaciones especiales que son de valor incalculable y
que reposan en los archivos de distintas iìependencias oficiales.
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Historia:

BOLIV AR Y EL ISTMO DE PANAMA

Por EHNESTO J. CASTILLERO R.

Encendida a pl'neipios del siglo X IX la guerra de indepen-
dencia en la América meridional, ell3tmo de eanamá se conscr~
vó hasta fines del afio 1821 som2tido a la corona de España. La
victoria de Boyacá, dada do'~ afios antes de esta fecha, determinó
la emaneÎpaeÎón de la Nueva Granada, de cuyo gobierno eolonial
era dependiente la Gobernación de Tierra Firme, o Istmo de Pa-
namá. Pero los benefkios políticoR de ese trascendental hecho
de armas no alcanzaron a e'lte territorio que continuó bajo la so-
beranía monárquica espafiola porque durante la epopeya america-
na venía Riendo punto de concentración y distribución de tropas
realistaR y sus ciudades principalef" Portobelo y Panamá, eran de-
pósitos de armamentos y municioneR, medida que estorbó por mu-
chos aiios el pensamiento que abrigaban algunoR connotadoR iRtme-
i10s de llevar a cabo su Iibenición.

Los intentos de emancipacion del francés Benito Chasserieux
en igi4 y del eRcocés Gral. Gi'egorio Mac Gregor en lR19, eRti-
mula dos por los patriotas granad ¡nos, sufrieron definitivo fraca-
so y el anhelo libertario de los panamei10s quedó pospuesto. A es-
te respecto comenta el gnm. pensador, Dr. .Justo Arosemena: "Co-
lombia pretendía adjudicarse el Istmo de Panamá por el principio
de uti T)()I','ridetLs, bueno para evitar querellaR entl'e las varias na-
cionalidades que surgieron de la catÚstrofe colonial, pei'o insig'nili-
cante comparado con el principio de soberanía i)(~pular que en to-
do país recién libertado de la soberanía de la fuei'za, impera de
una manera absoluta. Como si lii providencia quisiecòe privar a
Colombia de todo derecho para jJHeer e1 Istmo, que no se funda"e
en la libre voluntad de sus moradores, li izo fracasar la expediciÓn
que a Órdenes de Mac GJ'~gOl fue destinada en UÜ9 a combatir en
aque1 territorio las fth:'rza~:; C'c;paÍiolas. Estas quedaron victoriosas
en el combate de Poi'tordo, .Y llK'stnLo esperanzas (le libertad se
defirieron por entOlìces".

Efectivamente) el i))Înier pensamiento de Bolívar, lograda
con éxito la elTl'lTlcina:ëiÓn (L, la Nueva Granada como resultado
de la acciÓn de rloyacá Eienc;onada¡ fue hacer promulgar por el
CongTeso de Aii¡i:n,¡,m.'a i'('imido en i;J;20, la Carta orgánica de la
Gran Colombia, en Ju ciul incìuyÓ -teÓricamente, porque, (:on1(I
se ha dicho, en la le.,-tii,l;id ,,1 Istmo gemía todavía bajo el yUg'U
coloni~.iJ.m. a este tel'I,t(WÎo en la f.(i'an Ilación. Las aspirêicione',

del Héroe Epónimo de la AmÓrica áan por entonces llevar el cstan,
darte de la in(lependencia hasta los confines de la América Cen,
tral y Sur.
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Un error, sin embargo, aparentemente inexplicable en el ge-
nial Libertador, fue el suyo el añu siguiente (18i1), al autorizar
a sus representantes que envió a España para que, al negociar la
paz y el reconocimiento de la independencia de Colombia, acepta-
ran la jurisdicción i'ealista en el Istmo a cambio de que el Gobier-
no español conviniera en la jurisdicción colombiana sobre la Pro-
vinÓa de Quito. "Siendo de tanta importane'ia para Espa'ña, -de-
cía Bolívar en sus instruüciones a los parlamentarios señores Ra-
fael María Revenga y José TiburCIo Echevcrría- el Istmo de Pa-
na.m.â, por las l'enÜi:ias miUtares que ofrece para la defensa de
M ('.Nco y por las del cO'lwrÒo, que no reunen'ingún otro país del
mundo, es muy probable que lo exiJa España. Los señ.ores Reven-

ua y Echeueri'ía lo defendenín con ea~or, 'Pero podrán cederlo solo
o con la,,; Provincial' de Panamá y VeI'aguas en cmn'Pensadón de
(juilo, I'ino lucre ¡)OsU/le consegU'ir la paz ¡:rino a ese precio".

y lo que en apariencia era peor, los Comisionados estaban
facultados para cederlo sin condición alguna si así lo exigia Espa-
ña, con tal que reconociera la independencia de Colombia.

Pal'~ce imperdonable en tan eminente militar el que se des-
prendiera fácilmente de la llave del Mar del Sur, sin cuya pose-
si6n le hubiera sido difícil la obtención de las victorias que más
tarde sellaron la libertad americana. El Istmo fue para Bolívar
en estos acontecimientos de imprescindible utiidad por las facilie
dades con que pudo movilizar sus ejércitos desde Colombia hacia
el PerÚ, los auxilios suministrados por los panameños en dinero,
tropa y otros servicios, y la imposibilidad de España de socorrer
con sus fuerzas reconcentradas en Cuba, a los realistas sur-ameri-
canos. Afortunadamente el proyecto de tratado de paz fiacasó y
la lucha por la independencia sig'uió su curso.

Entonces Bolívar se preparó para llevar al Sur la g'uella y
creyÓ llegado el momento de abrigar en forma efectiva, bajo el glo-
rioso iris que simbolizaba las nuevas nacionalidades de la Nueva
Cranada y Venezuela el 15 de julio de 18ii, el Istmo panameño.
Con tal propósito escribiÓ al Vire-Presidente de aquélla, General
Francisco de P. Santand€r, desde Soatá, el siguiente comunicado:

"Mi (lu,erÙlo Grnwral:

Acal)( de recibir en estos rnmneril)IJ la atIl'ldable noticia de
lo toma de Cnl'tii,qenii. En COI¡IJ(wuencÎa,/)olj a es(:rihi'/ (L M ontilla

confÙl,encialrnenle (lue prepare una e:rpedición. conh'(L el Ishno.
mientras (lueusted M'dena oficÙilmente lo que delie hace'/ poro la
e.ieeución de este plan. Yo pieri.'o que en caliente debe hacerse
CNtO, pol'/ue de otro Ilwdo se enfrían lodo.' y después no se hncc
mulo. Nombre usted el general o :iefe que debe rnandar esta e:t-,
pedición. terÚendo presente que Montilla no puede ir porque está
muy malo, seuÛnme d1:ce. No sé si Reux será bueno, pero, de to-
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.dol' modos, debM'tÍ organizar la eXi)edición bajo lcis órdenes de
Montilla. Si le parecc a u:,!ted bien, mandarenvJ.; a Valdés, aunqu.e
no me !Jtista 'inueho por su carácter. Sea lo que luere, ordene
'usted de ofÙ~io la ejecución de esta experUeÚín, pues de 4.000 hom-
bres que había en la costa, bien pueden dar 2.000 pana Portobelo.
Yo creo que no debe cam/¡Ùir en nada rni primer plan, para aseg'u-
rar, de todos 'inodos, la tonta de QuÜo. De ot'iO nwdo arriesgam.os
una, nuc'¡)i campaií.a del Sur. La cosa de Oeaií,a es muy convenÙm-
te ternU:narla a la amiyable, y rec,orniendo este negocÙ) para que
Ud. no deje de dar sus pasos antes de llegar a Bogotá.

"A d,iós , mi lj'uerÙlo General, 'lwnde a su afectísimo wm:igo qia;
lo anw, de I'A)''o,zón.

BOLIV AR.

"P.D.~La pltZ viene pronto 1/ el Istmo no es nuestro t'oda-
'vÙi". ( 1 )

El propio día le ordenaba a su fiel amigo el General Montilla
-que le acompañó hasta la hora de la muerte- que efectuara ope-
raciones sobre el Istmo y se apurase a tomado para la Repúbli-
(;a. La carta dice así:

S eií,o'r Genernl M arinno M ontila;

SÙm.to 1:nfinito que usted no pueda ir a la experÙción del 1stino,
primero, por la ea.usa, doÜyrosa de sus males, 11 segundo, porque lit
expedición tendría un éxÜo 'lU(lj brillante bajo sus órdenr:s.

"Ya usted sabrá que nÚ pJ+m.m'(l 'i:ntención fue t,ymwr el Istmo;
.7JOT cO'vn:guiente, es indispensltbte Itlre Ud. haiia los mayores sacri-

ficios para que el Istmo se tome. Haga Ud. esto en eaUente, de
otl'O modo no se hace nimca. A hora los tÍn'Îrnos están alegres, dis-
puestos a nuevas enrpresas; desimés n,) habrá nada porque de,'l'w,-
)j(irâ:n en el reposo.

"Yo 'voy 11 quü;o a dar fin ami empresa, Y., ¡)In' PanainÚ,
obraré de concierto con lri expedición de PO'tobelo.. de onnladn 1f'1C
lns atencIones del cnl?'/.iuo serán fnuy !irandes y nuestro'S /O,cilÙla-
des 'más grandes aÚn. Por otra parte, esta,mos eSlJera'iulo en ell'U/'-
so dellLño la. paz, ?f si fUi lcnenios el Istmo a:nles, no lo tendrem,os.

BüLIVAR".

(i) E ';;;1 y j:.1.8 ut: 1''':' cila,' que se hacel! ','n estr' !li'tículo son tontadas
i-j, la cu;'i'cspond"neia de: BnlíY:lI', ('ui"pilada y publkai-b por el hÜ;toriador
yenczolano U. ,Ticciiti, T.e..ii"a, hajo el titulo de Clcl'.ns del Lilil!'ladO'' (12
volÚmeiies), o de la" .ilelllli'l'l" de! G"¡¡(Tn.l O'Leary: l)oCllllWntos publiea-

d.os en 1884.
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Los términos de esta orden, impartida mientras los negocia-
dores Revenga y Echeverría proponían acordar la paz con España
y estaban autorizados a pactada aún con el sacrificio del Istmo,
-como se ha dicho atrás-, nos hace pensar qne el Libertador no
tuvo en miras sacrificar, como aparentemente al1m'cce, la para él
valiosa posesión del territorio a despecho (:e "los mayores iôacrifi-
dos", y "en caliente", aprovechando el esbdo d~ 1m.; ánimos rego-
djados y "dispuestos a nuevas empresas".

Al mismo tiempo que tales disposiciones tomaln en la Nueva
Granada, desde Valencia (7 de agosto de 1821) hEda escribir al
General Pedro Briceno Méndez, que de su orden embarcase el ba-
tallón Carabobo y las Compañías Granade'ro y Veneedor, cuyo nÚ-
mero de tropa no debía bajar de 600 hombl'l's de desembarco, los
cuales estaban destinados "a ocupOir el Istmo de Panamá con olro¡;
refuerzos que se prerJarnrÙin y emiiarían". (O'LCLtl'Y).

En los propósitos de Bolívar no pudo entrar nunca el sacrifi-
cio del Istmo de Panamá. Esta deducción es para los paname-
ños un consuelo y un motivo de gratitud para con el heroico guerre-
ro y astuto diplomático.

Este, poco después, el 23 de agosto del mismo año volvió a es-
-cibir al Vice-Presidente Santander llamando su atención hacia
la libertad del Istmo, para cuyo efecto ordenó preparar una nueva
expedición de 4.000 plazas, con la cual pensaba él mismo preRentar-
8e a las playas panameñas en septiembre u octubre siguiente. Las
circunstancias, empero, imposibilitaron al Libertador que satìsfi-
ciera personalmente su anhelo, porque habiendo sido degido Pre-
sidente de Colombia, el Congreso reunido en Cúcuta le llamó a to-
mar posesión del elevado cargo. Entonces comisionó al Gene!'al
Salón para que condujera la expedición sobre Panamá. Las ins-
trucciones dadas a cRte General, suscritas por el Libertador en Ma~
racaibo el 17 de septiembre, decían que el principal objeto de la
expedición era "ini,(ulir y ocupar el I::tmo de Panwmá Wiertando
las prouinc'ia:: que lo forman y apoderándose rn'£ncipahnente de lag
plaza:: de Porto/wlo U Pannmâ por un gOllJe de rnano s£ es powible".
Si e8te plan no se pudiese I'ealizar, la expediciÓn desembarcaría c;n
la bahía de Mancl inga (San BIas) y de allí se dirigiría a i ntercep-
tal' la comunicación entl'e las dOR ciudacle" tomando las altu ..as
del camino y hosti izando eon guerrilas el abastecimiento de ambas
plazas. Conquistado el país, el jefe expedicionario debía fomen-
tar la insurrección (m México y en toda la América Central, dando
apoyo a los que defenclían la libertad de esos paí8es.

Sin embargo, empeño "10 como era en una idea, mientras llPclía
a Colombia los SOCOtTOS pai.a emancipar a Panamá, se dirigi6 poi'
otro lado al hei'oico Almirante Cochrane cuyos hechos de armas en
aguas del Pacífico le habían nimbaclo de merecida fama, para que
por el Sur intentase la ocupación por los patriotas a su mando, del
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Istmo. "Yo com'Ùlo a Ud. -le escribió-, ¡Jara que CÐn su victorio~

.'n cooperación ven,qa a las extrem1:dades de Colombia, sobre las
costas de Panamá, a dar 8U bOrdo a los soldados colombianos quP,
de,inndo ya ln8 banderas del triunfo sobre tod08 los mUJ'OS de la
República, quÙ~renuolar a los Andes del Sur a abrazar a 8US 'in-
lrèpidos y esclaTecÙlos heT'manos de arma8 pO/m marchaT ,iunto8
n despedaznT cuantos h'i:erros opriman a los hiJos de la A rnérica".

El Istmo, según su plan, sería el centro para una campaña
punitiva sob1'e el Ecuador, Perú, Chile y aún sobre México, con cu-
yos países pensó su fantasía crear una confedera(;ión americana.
POr desgracia, ni esta expediciÓn se pudo llevar a cabo, ni la que el
16 de noviembre ordenÓ al General Sucre en Buenaventura con
igual objeto.

La audaz concepclOn del caudilo no debía ser una realidad.
Una insurrección en Venezuela obligó a Bolívar a sus!~endcr la
expediciÓn sobre el Istmo y utilizar las fuerzas que la constituían
en otras a~ciones de perentoria atenciÓn por el momento. Estaba
c~,cJ'ito que Panamá seria libre pot el esfuerzo de sus hijos, glOl'ia
que recogieron éstos por si solos mientras el invencible guerrero
formaba y desbarataba sus planes militares y proyectos políticos.

En tanto, las numerosas fuerzas ibéricas reconcentl'adas en el
territorio panameño, que fue, como antes se dijo, centro de re par-
tieión de e'ementos bélicos realistas hacia el sur, obligados por las
necesidades de la campana fueron reduciéndose, y por disposición
de la Providencia, el mando del Istmo quedó delegado en el Coronel
José de Fálp'ega. Aunque de aristo(;rática descendencia española
.v con una hoja de servicios militares prestados a la causa del
Rey, el Coronel de Fábre~ra era i~~Ünefío de nacimiento y e3Ül.ba
íntimamente vinculado a esta tien'a donde tenía toda su familia
y cuatiosos bienes de fortuna.

Por ser el oficial de mayor graduación, el Capitán General
del Nuevo Heino de Granada, Mariscal de Campo Juan de la Cruz
Murgeón de paso por PanamÚ, le designó para asumir el gobierno
del territorio, conearácter de interinidad, dumnte el tiempo que
estuviera ausente de Tiena Firme el Goben1èl.dor titular Briga-
dier Tomá~\ de Cires.

Aprovechando esta coyuntura, denwntos influyentes de la
so(:iedad y el comercio, panameños la mayor parte, y acompañado::
de unos (;uantos extlanjenJs radicados en el Istmo, al eua! se ha-
llaban unido:: por intere3es vita.les, pl'eeipitaron los acontecimien-
tos, .Y en tanto que oficialmente hacían (lecIarar al Gobierno la
independen(;Üi del país de la Corona española, provocaban la adhe-
,d6n de la masa popular como ull respaldo seguro a tan traseen-
dcmtal medida. El 2R de noviembn' de 1 R21 nació el Istmo a la
libl:itad y se firm6 el Acta de emancipación donde se eonsignaron
estas dos importantes declaraciones:
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"l"-Panamá e.'pontáneamente y rJonforme al '/Joto general de
Jospueblo.' de su comprensión, IW declara libre e indi!pendiente del
,qobierno español; y,

2"-El territorio de las provincia.' del/stmo pertenece al F;sta-
(lo reP'tblicano de Coloml)ia, a cu.yo Congre,'Jo irá a rep'rl'.'entrir
(Jportunamente su Diputado".

Ignorante de estos SUtesos, todavía el 7 de enero del año si-
guiente (1822) insistía Bolívar en la postdata de un mensaje al
General Santander, en que se apremiase el envío (~e una expedi-
ción patriota sobre Panamá: "S e me .olvidcb.a r'cir a Ud. lo prin-
cipal -decía- que se precipÜe la exped'ición al htrno, de cualquier
nwdo que .'ea, .''i es cierto, como no lo dudo, la salÙlrL de Muraeón,
(t fin de que 8' tenema.' pérdÙLas por esta parte, las indemnice/JlOs
en el Istmo que, en mi opinión, es la más 'i:~fcl'C:N:n: e parte de Co-
bombia".

Estaba Bolívar en Cúcuta -dkencn sus Mernor/ris el General
Rafael Urdaneta-, cuando supo que el Istmo había hecho su pro-
nunciamiento en favor de la independencia. Entonces mandó a
suspender la expedición de tropas de infantería y caballería a Pa-
namá y ordenó que por la vía de Bogotá avanzase dicho conting'cn-
te hacia el Sur.

La comunicación de los acontecimientos de Panamá le fue
trasmitida al Libertador por el propio Jefe Civil y Militar del
Istmo, Coronel José de Fábl'ega, quien en oficio de 29 de noviem-
bre de 1821 se expresó así:

"Excelent'ísimo Señor Pi'esidente de la República de ColmnbÙi.

"Excmo. Señm': Tengo la alta coniplacencia de comunicar a
V. E. la plau.'ible nueva de haber.'e decid.ido el I8trno por la irule-
pendená.i del dom'inio e8pañol. La Villa de Lo.' Santo.', de la com-
P''eriçión de esta Provincia, fue el primer pueblo que pronunció con
entusia.çmo el sagrado nombre de libertad y en seguida casi todo.'
los demás pueblo.ç imitaron su glorioso. ejemplo; pero como ("sfu
capital no juzgabu aún oportuna 1m decisión, trató de tontar t'em~
po para arreglur las cosas, de mo(Lo que el d'ía deseado fu,.ese com,-
pletamente illorioso. EfectÙ'amente, tengo el placer de haberuÚ;-
to que un acto en que .'e ha. verificado la metamorfosi8 de un 8Ù'ôte-
ma, que era sostenido por hombreB que podían caUBur algún de-
8U1tre, se haya verificado con tal orden que apenas podrá citar8e
un ejernplo.

"La moderación y los sentimientos de la más alta f'ianh'o.
lJia han caracterizado al IBtmo de unama.nera que le hará. ine-
iriorable en los fastos de la historia de la América lÜl''e.
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"Separadamente, en otra oportunidad que of"rez.camás tiem--
:ia, dnr::éa. V. /E. un conocimi:ento de los honorablescmnpatriQtas
que ha,n merecido las considera,ciones de SUF! conciudadanos,por los
1'l1')icios que han hecho en esta importante 'Clbra, remitIendo por
ahora, a, V. E. un e:iempla,r de las ba,ses acordadas el día, de ayer
en que tU'rimos la s'uerfe de regirnos en parte integ'rnntede la in-
dependenC1a. americnnn.

"En el día de las circunstancias me obli,qan a imrJlorar de-
V. E. su altn protección en todos sus sentidos para poder conserva,r
a la República de Colomlria un punto tnn -interesante, pues In des-
,qnicia que ha abT1Jmndo nl Istmo, de tres wñm.; acá, lo ha de:indo
en la impotencin de no podwr sufrir ¿os cunntiosos ,qa.'?tos que se
Ùnponen parn poncrnos en el respetable estado (FUe tanto deman-
d,nn las circunstanàas. Sobre todo, lo que más se neces-ita son
a lo menos tresC'entos hombres bien d-isÒpl1nados con sus corn-
petentes ofÙ~Ùiles para las ,quarniciones de los más importantes
puntos por donde podc-ynos sm' in1!Udidos.

"Por lo que a mí tocn, Exc'mo. Señor, la ej'laiiÓn de un: ,qrat-i-
tud es ineXTJUcable nl haber tenido la satisfacc-iÔn, única capaz de
llwonr al cornzón humano, cunl es)l -inerecer hi conlinnza pública
en circunstancins tan cr'ítica..'I pçirä gobernar el Istmo 1:ndepen~
diente: y sólo puede corresponde-r a tan alta dishnción, con los
s(icrijïcios que estoy decidÙl0 n hacer n la patT/:a, que me ha m:sto
nacer y a quien debo c'uanfo poseo.

"

"Tenga V. E. la bondad de pone'jI-'f tod) en conocimÙmto del
supremo ~on,q-reso, para q'ue se dipnc""nprobar nuestra.' operacio-
nes y reconoce-r corno pa-rte inte,q-rante de la república que repre-
senta; a donde se d-i-ri,q-i-rá el (Uputndo que lo ha,qn IYJr el Ist'mo.

"D'ios gua-rde la i-niportante in:da de V. E. muchos años, para
gloda y prosperi:dad de la república.

JOSE DE FABREGA.

Panamá, 29 de noviemb-re de 1821".

Recibió el Libertador con marcado beneplácito la noticia de la
emancipación de Panamá .Y escribiÓ inmediatamente al Coronel
Fábrega su complacencia en los siguientes términos:

"Cuartel Gene-ral de Popayán, al" (le febrero de 1822.
"Al Señor Coronel José de Fábrega,

Gobernador, Comandante General de la PrO'n:ncÙi de Panamá.

"Señor Co-ronel: Sin haber tenido la satÙ,racÔÓn de -recibir
el despacho que Ud. ha tenÙlo la bondad de d-iriuI-rme, me a.p1'esul-
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ro a congratular a esa ilustre p'ra\îìinçwi que Ud. tiene la gloria
de presidir.

"N o me es pos'ible expresar el sentimiento de gozo y de a(hm:-

I'ción (lue he exper'imentado al saber r¡e Panamá, el centro del
Unit'erso, es regenerado por s't mismo y libre por su propia ?)O-
luntad.

"El Acta de Independencia de Panamá es el monumento más"

ulorÙ)8o (lue puede ofrecM' a la historia ninguna P'¡'o'in:nâa amen:-
C((,UL. Todo está allí consultado, :iustic'ia, generosidad, pol'ítica e
interés nncional (2). Trasmita, pues Ud. a esos henw/'néritos co-
lombianos el tributo de nâ entusiasmo por su acendrado patriot-s'-
IJO y 'iienladero desprendimiento.

"Sin duda una parte del eJército de ColombÙL a las órdenes
del General Carl'eño debe haber asegurado ya la suerte de ese
precioso emporio del comerdo y de las relaciones del mundo. Ade-
más, he o'rdenado que otro cuerpo de mil hombres más s'iga a reem-
plnzwr esas mismas tropas que ahora pido a su Cornandarite, para
I/ue vengan a coope'/u' a la liberta.d de Quito. Usted, pues, hará
sus mayores esfuerzos pal' que estas órdenes tenga.n el efecto
inág completo. M e lison:ieo que Ud. prestará todos los auxiUos que
e::ién o, su alcance paTa que dichas tropaB puedan inniedia-
lamente sal'ir con todos los elementos nece::arrios pn/" su 1'wrchu
y operaciones, debiéndose embarca1' para la costa de EsnienildaH
o Gunyaquil, a las órdenes del Jefe que señale el sei/,r Coronel
Carreño; y embarcándose en los transportes y buques de guerra
(/ue puedan conseguir en lOB piærtos del 1 stnw aceÙlentalmente,
'o en los que expTesamente sean mandados para este ob.ieto de
GUJtiyaquil.

U. seño'/ Coronel, está nombrado por mí como Gobernador,
Comandante General de la P1'ovincUi de Panocmá, y el señor Coro~
nel Carreño debe quedar mandando eneae Departnnwnto militar
como Jefe Superior, polít'ico y militar, 'encargado de las ope'mC'o'"
nes contra V M'o,gua u otro punto culquiera (lue ocupen las arma.'
españolas en las fronteras de Colombia. El señor Cm'onel Ca,r"re~
ño recibirá del Departamento del Magdalena y de la C(Lpdal de
Bogotá cuantos auxilios necesite para defender la obra que tan
noblemente U. ha empezado.

Repito a U. las expresiones de verdadera gr(Ltitud con (l1U:
he aceptado en nombre de Colombi(L los 8e'/Jicios (lue USo y ese
puebl:o generoso (Lc,aban de p1'est(Lr paro, completar (LS?: el ámb'ito

(2) El autor de esta Acta fue don Manuel José Hurtado, dtò l'opayán,
pe;j"O e"tahlecido .en Panamá, tronco de una distinguida y aristonática fami~
i ia panameña que tuvo bi'illante fig-uración en la República de Colombia y en
el istmo.
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-que la Providencia y la naturaleza habían st1îalado a nuestra In-
mensa RepúbUca. Dl:0S guarte a U. muchos wños.

BOLIV AR".

N o quedaron esta vez en meras palabra3 de aplauso y simpa-
tía las promesas del Libertaclol'. Organizó el gobierno del Istmo
y afirmó su libertad, asegurando asi el libre ti:ánsito de los cjér-
cicios patriotas por este puente natural, con lo cual pudo llevar a
cabo lascampaña'i del Sur, gestas inmortales üll las cuale3 el con-
tingente de panameñoi; conducido por el Corcnel O'Connor tomó
activa intervención, pai.ticipando al lado de venezolanos, granadi-
nos, ecuatorianos, argentinos, chilenos y penianos en las traE~en-
dentales batallas que sellaron la independencia de la Améiica La-
tina.

A mediados del año 1822. se vió Panamá amenazada por una
invasión española. Saberlo el Libertador e inquietarse, todo fue
uno. Propuso entonces al Gobierno Nacional venir él personal-
mente con 2.000 hombres de su Giwnlia en auxilio de los istmeños.
Afortunadamente no hubo necesidad de que distrajese su aten-
dón de la campaña del Sur.

La situación estmtégica de nuestro territorio y la idea que
desde su àcscubrimiento se incubó en la menÜ~ de hombres em-
prendedores, de abrir por su seno la comunieación intei'oceánica,
prendió en el espíritu de Bolívar, quien miró en la obra del canal
una necesidad para la humanidad y en positivo bienestar para la
patria. Como expresara desde 1815 en su famosa Caita de .Jamai-
ea, previó siempre para el Istmo un porvenir brillantísimo: "Esta
magnífica posición entre dos mares, decía a. su amigo Mr, Hen:i'Y
Cullen (3) refiriéndose a Panamá, - podrá ser con el t.iernpo el
emporio del Universo. Sus canales a.cortarán 'WL distanda.s del
mundo,. estrecha,rán los lazos cO'llerciaÜs de Eui'opa, ArnérÙ:a,
Asia, H traerá n tan feliz Teg1:ón los tributos de las cuat.,.o partes
del globo. Acaso sólo allí podrá fi:inrse algún día la Capital de la.
T'ierra., como prefenrlió Conslantino que fuese Bizancio la de' a.n-
tigiw H MnÙ;fcrÙ;".

Así pensaba y pi'oyectaba el Padre de la América del Sur
cuando aún Panamá estaba agobiado con la autoridad de los Go-
bernadores y Capitanes Generales hispanos. En su impaciencia
por llevar a cabo brevemente el proyecto grandioso de emancipar

(3) I'o~' más (le un siglo se ha considerado que la renombrada Cn1rfn
de J(L'lwÙ~(L de Bolívar fue dii'ig-ida a MI'. Maxwell Hyslop, cuyo nombre si"
f)~u1tó bajo la denominación de "un caballero de la isla",. pero cuidadosa,;
investigaciones bedias por el reputado historiador venezolano, Mon:wñor Ni-
t:olás E. Navarro, han pm~st() en elal'O que el destinatario del famoso dOe\i.

mento fue MI'. Heni'y Culkn, residente en Falmouth, .Jamaica.
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la América, insinuaba al Gobierno inglés que le proporcionara las
armas y los recursos necesarios, ofreciéndole en cambio "entre-
garle las Provincias de Panamá y Nicaragua para que forme ('S es-
tOI5 paÚ;es el centro del c01nercio del UnÚ)t''so por medio de la apeT-
tura de crinaÜs que, 1\:Jmpiendo los dique8 de uno y otro mar, acer-
que las di8tancias má8 remota8 y hagan permanente el Únperio de
Inglaterra sohre el comercio". (Carta de Jamaica). (1)

Desde muchos años antes de que su,; victorias le llevaran a ser
reeono.cido eomo el Lihertador de América, Bolívar ideó convertir
este jirón del suelo americano en el foco de una política internacio-
nal de paz, de armonía continental, lo que revela el siguiente pá-
rrafo de la misma carta: "Es una idea t/randiosa pretendc!' for-
I'wr de todo el mundo nuer'o una, sola nación, con un solo ,';nculo
que /ir/ue sus pa.Ttes entre si y con él todo. ¡Qué hello seT~" que
el Ishno de Panamá fue8e para ¡io8otros lo que el de Corinto para
lo.' grie.tos! ¡OJalá que algún día tengamos la fortuna de insta-
£tu' n/N un a'ng'usto CongTeI5. compuesto de los representante'! de
las Uq)úblicw;, Reino8 o ImpwrÙ)s, para tratwr y discutir ,'obrc los
nlto8 intereses de la Puz y ds la Guerra, con las nriciones de las
otn18 tres partes del Mundo! El5tu e8pecie de cOTiwrnciòn íJOd'rá
teni'T lugar en alguna época dichosa de nue8tra regenr;mció1"',

Con todo y tan óptimas intenciones, el Libertador no cO:lVino
por un sentimiento de delicadeza oficial, en participar en un pro-
ycc;to de canal que por mediación del Vicepresidente de Colombia
General Santander, s\:, le propuso en 1826. (ó)

Expuso su abstención en los siguientes términos:

"Magdalen.a, (Perú) 22 de Febrero de 1826. A. S. E. el Gene-
ml F. de P. SantandM'. BOlfotá.

(4) Es exactamente lo que, primero Colombia y Nicaragua, y después
la República de Panamá convirtieron en hecho con respecto a los Estados
Unidos en el pi'esente sig!tJ, otol'gándole a esta potencia e! contl'ol del comer-
cio mundial poi' medjo dd Canal de Panai:~á.

Ui) Las proposiciones de! Vicepn,sidente Saiitander al Libci.tador, con-
knidas en "u carta òe 22 de Sc'ptiembre de 1825, estaban concebidas en los

siguientes térniinos:

"He i'esuelto poner a Ud. esta carta, en alcance del COI'I"eo ordinario que

pad:ó ayer, para impone:' a Ud. de un proyecto particular y grandc que tc-
1Hó110S algunos colombianos. Es el (le abrir la comunicación de los dos mares,

o uniendo los ríos que foi'nian el antiguo proyecto, o por un cainino de hie-
1'l0 cn el h:tmo; la obni se ha caiculaòo en diez millones de pesos, y conta-
mos con alg-unos capitalistas extranjeros: D. Jerónimo Ton'es, Domingo
Gaiccdo,. MORquera y Bal'alt se pondrán al frente de la Compañía, y muchos

amigaR de Uò. tomarái: parte.
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"Mi querido General: He 1lÙ;to lacarta de usted en que 1rW pro-
pone sea yo el pTotedor' de la Cornpañía que se vaa establecer
para la comunicación de los 'rnares por el Istmo. Después de ha-
beT meditado mucho cuanto usted me dice, me ha paTecido coniie-
níente no sólo no tomar pwrte en el asunto, s.ino qu.e adelanto n
aconsejade que no 1:nterven.qausted en él. Yo estoy cierto que
nadie 'verá con gusto que usted H yo que hernos estado y estwmos
a hi cabeza del .qobierno, nos mezclemo8 en proyectos puramente
especulaÛvo8, 1/ nuestros encm(qos, particulnrmente los de Ud. que
e8tá más inmediato. darían una nwla interpretación a lo que no
encierra má8 que el bien 1/ la prosperidad del paÆ8. Esta es rni
op'im:ón con respecto a lo que usted debe hacer 1/, por' mi parte, e8-
toy bien re8uelto a no 'lÆzclwnne en e8te negocio n'i en ninguno
otro que lenga c(lrácler comercÙil.

Soy de todo corazón, BULIVAR".

Pero si al Libertador, para resguardar su persona y el go-
bierno de toda sospecha se negó a prestigiar con su nombre una
empresa que se disponía a Ü'ansformar en realidad su sueño del ca.
nal de Panamá, aconsejado quizá por su genio vidente que le hizo
lumbral' cuán lejano estaba el memento de esta realización, en

Nuestro interés ~striba en qu~ s~a una asociaeioii eolombiana la que tome

a su eargo el negoeio, y no una soeied::d extranjel'a. Para comi~giiir el pri-
vilegio hay que oeu1'ii' al Congreso, y s~ cuenta eon que el Cuel'po Legisla-

tivo favoreeerá la eiipi'~sa de los hijos d~l país, capitalistas eonocirlos. Co-

mo Ud. ha tomarlo tanto interés en la apertura de un canal, o m~.iol", en la
comunicación r1e los dos mares, yo he pensado qu~ esta ocasión pudiera 8Pl'
favorable a las vastas miras d~ Ud. en el pai.ticular. Me atrevo a pedir a
Uri. r10s eosas, que espero reeibii', si cn.'e Ud. que e8 posible y no se compro-
mete en iiada: 1\ que Ud. de ofieio r~comendará muy eficazm~nte al Gobiei'-
no que favor~zea la ~mpresa de eomun iear los r10s mares; que tcmará a su
cargo cualquier asociaeión de col.ombianos que inspirase seguridades y que
las diese de llevada a cabo; 2\ que Ud. consintiese en que se pusiese a Ud.

en la asociatión como protector de la Sociedad. Me parece, y ~s la opinión
de los Seei'ctari08, que el nOmbi'(, de Ud. tomo protectol', daría una reputación
grande a ~sta empresa y ~e faeilitaría más. Ya vienen de los Estados Uni-
dos ingenieros qu~ han de reconocer el tr'lTCnO y se han dado otros pasos im-
portantes preliminai'~:3. Los de Guatemala están tratando de unir los ma-
res por medio del lago de Nicaragmi, y es de nuestro interés no dejar nos
ganar de mano. A mí me pareee que es muy sell~iIa la consecución de estas
dos eosas, y que Idos de comprometer a Ud. en nada,. le agregaría un algo
a su fama; sin embargo me som~to ~omo debo al juicio de Ud. y lo que Ud.
me dijel'e, esa será mi regla invariable. Pero si Ud. convinierc.. he de me-

l'ecer que complete el negocio disponiendo que venga la respuesta volando y
sin perdel' momentos, pi.ws en enero ha de haeerse la petición al Congreso.

Nada oeurre de particulal'. Renuevo a ustcd niis protestas de invariable
amistad, gratitud y emin~nte apredo.

F. DE P. SANTANDER."
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'Cambio en ese mismo año planeó y llevó a cabo la celebración en
Panamá del Congreso de las naciones americanas para que echa-
sen las bases de una liga internacional que garantizase la paz en
América. A ese Congreso sí encomendó la empresa del canaL.

"Después de quince años de .'acTificios consagTa(/:Js a la Wier-
tad de A mèrica pwra obtener el sistema de g,arantías que en paz
o en guerra sea escudo de nuestros destinos, es tiempo, ya -decía
a las naciones invitadas-, de que los intereses y las relaciones que
unen entre s'í a las Repúblicas americanas, antes colonias espa-
ñolas, tengan una base fundamental que eternice, s'i es posible. la
durac-ón de esos g.ob'erno.'.

"Si el mundo hub'iera de elegir su Capital, el Istmo de P(ina-
ntá parece elimnto intncado par'a ese augusto destino, colocado co.-
mo está en el centro del Globo, 'v'iendo por una parte el Asia y por

la otra Africa :t Europa.

"fi'l I.'tmo de Panamá ha sido ofrecido por el Golrierno de Co-
lombia. para. este fin por los Tratados ex'istentes. El Islrno e¡,;tá
aigua.l d'istrinC'a de las e;i.remidades y por esta causa iwdrá ser el
lugar prov'is'ional de hi Primera Asamblea de los confedemdos.

"El día (lue nueshos Plenipotenciarios hagan el canje de sus
l)(deres, se fijará en la historia diplomática de Aniérica una épo-
oa inmortal. Cuando después de cien siglios la posteTidad lrusque
-el origen de nuestro Derecho Públ'ic.o y recuerde los prictos que con'-
soUdaron su destino. registrará con Tespeto los Protocolos del
lsmo. En ellos encontrará el plan de la primera alianza que tra-
zará hi marcha de nuoitras relaciones con el UnÙierso. ¿ Qué será
entonces el Istmo de Col"nto comparado con el de Panamá?"

Al dar las bases a sus Delegados para los acuerdos que el
Congreso de Panamá de 1826 había de adoptar, el Libertador in-
cluyó, como se ha dkho, su proyecto de construír el CanaL. Ese
pensamiento de la comunicación interoceánica estaba en la mente
de los estadistas de América a principios del siglo xix, y los diri-
gentes del gobierno norteamericano no eran extraños a su influen-
cia. En efecto, el Secretario de Estado de los Estados Unidos,
Henry Clay, entre las instrucciones que impartió a sus represen-
tantes en la magna asamblea panameña, les indicaba:

"Un canal para la n(1)egación entre el A ttántico y el Pacífico
st''á tema de consideración en el Congreso. Este 1)asto pTOyecto,
si alg'Una 'vez se Tealiza, seTá de más o menos importancia p(i1'i
todris las paTtes del mundo, pero especialmente este Continente
dm"Íva.rá sus mayores bene/idos. Si esta obria se llega. a. ejecutar,
la utilida.d de ella no deberá ser apreciada exdu8Ì'Ia.rnente por una
sola nación, sino que deberá ha.cerse a. todas las pa.rtes del globo
mediante el pa.go de un ajuste, compensación o impuesto razo-
nable".
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DesgraCiadamente, a nada práctico se llegó a esteirnportantí-
simo como célebre parlamento, pero no por eso desistió Bolívar de
su pemmmiento, sino que al año siguiente (1si7) comisionó a los
ingenieros John A. Lloyd (inglés) y Mauricio Falmak (sueco).
que hiCieran estudios de la ruta panameña.

Después de algunos años de observaCiones, recomendaron és-
tos un canal a nivel desde la bahía de Limón, en el Atlántico, a un
puerto del Pacífico, entre Panamá y Chorrei'a. La gigantesca
empresa no se llevó a la realidad. Habían de pasar muchas dece-
nas de años, casi una centuria, para que el ideal bolivariano se
cumpliese. Pero el Libertador dió) indudablemente, una prueba
más de su genio al expresar sus simpatías por empresa de tanto
empeño y querer interesal' en su ejecución a los pueblos de Amé-
l'ca por iguaL. El Canal de Panamá con la separación que iba a
haeer d2 las dos Amél'icac;, pensó ci, debía redundar en un fuertr~
vínculo de uniÓn Emtn:' las naciones del mnndode Colón.

"El progranin grandioso de Bo(í1,ar, dice el Dr. ITarmodio
Arias en su c,tudio "Ln PolUicn Internacional de Holí'/Jwr", de que
el Congreso de Pannmn tomara lns 'lned;das necesnn:as pare estn-
blecer uwi co'mum:caÓÔninteroceánica n trw/Jés del Istnw, se hn
conuertÙlo ya en glnrioso realidad. pero no con In coopernción, CO'-
rno él anhentrnnente lo de.':eabn, de todas las n(u~!:ones del nrundo
7Jnra que su uso tormuse parte integrante del lJerecho Intern::clo-
naJ A nwricano. E:rr(l1ia coincÙlencia es ésta, que el LÛ)ertadm' de
Am,ér'ica, apenns establecidn la emancirJac'ión, pensase abrir el paso
de los Océanos por el niism,n lugar q1le el descubridor de! N7.IC?'o
Mundo bw;caba pu.ra cru,:nr de Espn1ia a los mares a.'iáticos.

"Al Libertador corrcrqionde, 'indudablemente, in indisctitÛile
glorin de ser el prim.ero en concebir elCana.l Isttneño como de u.so
público wmerÙ:ano, y desde luego suJeto a lo),; principios de :iustÙ:ia
'l:nternaC'onal y no al mero cnpricho e:r:dU.shristn de una nac:ón.
Lri idea del I,iberlarlm' fue (uloptrula por lns grandes potencias
eu:r071eas en 1888 pa.ra la 'reglam.entadón del cana. 1 de Sue,:. En
Cfunlrio, el Can(Û de Panamá ha quedado bajo el contToOl de los Bs-
tados Unidu,,'.'.
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V oces Amigas:

D. N. C. N° 21R.
Panamá, 19 de Junio de 1964.

Señor don

Guillermo Elías Quijano,
DirectOl' de la Lotería

Nacional de Beneficencia.

Presente.
Señor Director:

A nombre de la Dirección Nacional de Cultura del Ministerio
de Educación, doy a usted, las más expresivas gracias por la va-
liosa ayuda que nos brindó para hacer posible la realización de la
Xla. Temporada Artística de Verano.

Gesto como el de la Lotería Nacional de Beneficencia, nos obli-
ga a seguir superándonos en el desarrollo de la campaña que en
pro del pueblo panameño, está desarrollando el Ministerio de
Educación.

Aprovecho la oportunidad para suscribirme de usted, con toda
consideración,

Rogelio Sinán,

Director Nacional de Cultura.

0-- o

QUIJANO y LA PATRIA
Por MARIO AUGUSTO.

Don Guillermo Elías Quijano, Director General de la Lotería
Nacional de Beneficencia, acaba de poner en circulación el Tomo
Primero de la Edición Extraordinaria de la Revista "Lotería" dedi-
cada a los pi'oblemas nacionales que tuvieron dramática culmina-
ción en la segunda semana de enero pasado. Se tr'ata de un do-
cumento de extraordinaria vitalidad, qUt; recoge los más remotos
antecedentes de iiuestras relaciones con el canal interoceánico, los
tratados y convenios con Estados Unidos, la cronología de los suce-
sos de enero, los comentarios locales sobre esos sucesos y una im-
presionante exposición gráfica de la tragedia patriótica.

* * *

Durante muchos meses, don Guilermo ha trabajado tesonera-
mente en esta labor especialmente difícil por las complejas cir-

LOTERIA 89



cunstancias que está viviendo la República. Los compromisos que
para los talleres de imprenta significa la época de elecciones, han
obstaculizado el cumplimiento de la tarea. Pero la firme decisión
del señor Quijano y su profundo sentido de responsabildad patrió-
tica, han logrado triunfar con la presentación de esta obra que será
un documento de impresionante verismo para propios y extraños.

* * *

Panamá ha sido lamentablemente descuidada en lo que se re-
fiere a su propia personalidad histórica. No solamente se dejan
pasar los acontecimientos, sin mayor dwlicación a la conserva-
ción documental de los sucesos, sino que se olvidan los hechos más
trascendentales a los pocos días de ocurridos. La personalidad his-
tórica y cultural de la República no ha logrado definir en forma
precisa y completa sus caraderísticas precisamente porque no nos
hemos preocupado por recoger .Y exaltar, en su verdadera dimen-
sión, no pocos de los hechos más importantes del acontecer CÍvico
y patriótico.

* * *

En ese sentido, es de extraordinaria importancia la labor que
el señor Quijano está desarrollando en la Lotería Nacional de Be-
neficencia a través de la Revista Lotería, cuya edición está acerta-
damente encomendada al historiador ,Juan Antonio Susto, y del
Suplemento de la misma Revista, que complementa aquella publi-
cación con selecciones históricas, literarias .Y culturales en ge-
neraL

* * *

A esa labor de constructivo patriotismo se agrega ahora esta
edición extraordinaria de la Revista Lotería que recoge la antece-
dentes y las proyecciones de los sucesos de enero. Bien dice el pro-
pio y vigoroso editorial que don Guillermo titula "El drama de Pa-
namá" que "para el pueblo de Panamá, es el álbum del dolor por
medio del cual rendimos homenaje al sacrificio de vidas, sangre y
lágrimas que hizo la comunidad en defella de la dignidad nacio-
naL. Para la América y el mundo, es una denuncia que plantea-
mos ante la conciencia de todos los hombres, .como un grito de
justicia" .

("LA HORA", Panamá, miércoles, ahril 29, HJô4)

0----0
LA LOTERIA y LA CULTURA

Magnífica labor la que ha emprendido la Lotería Nacional de
Beneficencia con un nuevo programa de publicaciones orientado
hacia la divulgación de las obras literarias .Y los documentos his-
tóricos de mayor importancia para la personalidad del país, que
están agotadas desde hace mucho tiempo o que nunca llegaron a
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ser editadas. Se trata, podría decirse, de una labor de rescate de
elementos fundamentales para la dignidad de la nací/in, que deben
ser ampliamente conocidos de las generaciones del presente y del
porvenir, porque constituyen expresiones dignas y elevadas de la
vida nacionaL.

Muy amplia y bien orientada es la labor de la Lotería Nacio-
nal viene desarrollando, desde hace algún tiempo, en beneficio de
la comunidad. Por una parte, con el sostenimiento de casas de sa-
lud, clinicas, asilos, orfanatos, clubes Cuatro S, instituciones de
cducación vocacional, tallerc,; de artesanía y otros programas simi-
lares. Y por el otro, por medio de una labor de asistencia cultu-
ral endcrezada a elevar la personalidad de nuestro pueblo y a es-
timular su mejoramiento espirituaL.

En este caso, por medio de suplementos de la Revista Lotería,
sr' están editando obra,; fundamentalcs para la cultura panameña,
que permitirán a las nuevas generaciones un conocimiento más
amplio y efectivo de las raíces de la nacionalidad, de las caracte-
rísticas de nuestro pueblo, de las manifestaciones que constituyen
la base ideológica y espiritual sobre las cuales se ha ido desarro-
llando lo que es hoy la República de Panamá.

En efecto, muchas de las actitudes desorientadas, pesimistas,
negativas que obscrvamos en determinados grupos sociales, son
consecuencia, directa o indirecta, de la falta de conocimiento de
nuestro pasado. Para que el presente pueda scr comprendido a
cabalidad, para que pueda ser justamente valorado lo que ahora
somos, y planeado sólidamente lo que podemos y debemos ser, es
nccesario tener conocimiento profundo y amplio de lo que fuc
nuestr pasado, de lo que constituyen los cimientos del presente.

En ese sentido, estc programa de publicaciones históricas y li-
terarias que ha iniciado la Lotería Nacional de Beneficencia cons-
tituye un acierto singular, porque contribuye a que las generacio-
nes en formación puedan juzgar con más equidad y justicia el pa-
sado de la nación, y tal vez encontrar en los documentos históricos
y en las creaciones literarias, tanto la oportunidad de corregir erro-
res como de encontrar inspiración, orientación, estímulo y aliento
para enaltcccr su propia contribución al proceso dc superaciôn que
debe mantenerse en la comunidad.

Pero, además, esta labor de divulgaciôn y orientación que
realiza la Lotería Nacional de Beneficencia debf! ser ejemplo esti-
mulador para otras instituciones oficiales, autónomas y particula-
res que tienen conciencia de sus responsabildades sociales y de sus
deberes patrióticos .Y que, por ello, pueden también ofrecer su
ayuda para levantar la personalidad cultural de la nación y afir-
mar el avance del pueblo hacia niveles más dignos .Y constructi-
vos en el rango de la intelectualidad y del espíritu.

("LA HORA"-EditOl'ial,. Panamá, 18 de junio de 1%4).
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DIVULGACION CULTURAL

Calmosa acogida ha encontrado en todos los sectores de la
comunidad el nuevo programa de publicaciones que ha iniciado
la Lotería Nacional de Beneficencia, prestigiosa entidad que no
limita su acción constructiva al sOf,tenimiento de una amplia la-
bor de asistencia social, sino que se proyecta también en el eleva-
do sentido de la orientación y la divulgación culturaL.

Ese nuevo programa, que se desarrolla por medio de la edi-
ción de suplementos de la Revista Lotería, tiene el propósito de
faciltar a todos los panamenos, y especialmente a las nuevas ge-
neraciones, d conocimiento de documentos históricos y obras li-
terarias de reconocida significación para la personalidad cultural
de la nación. Se trata, preferentemente, de obras que fueron edi-
tadas hace muchos años, que por ello están totalmente agotadas,
o que han permanecido inéditas por cualquier razón.

De esa manera, los estudios e investigaciones históricas, los
ensayos socioeconómicos y políticos, las poesías, novelas, cuentos
o discursos, que constituyen la contribución de los pem:;dores y
artistas, de los investigadores y líderes políticoR de la época pre-
republicana, de los primeros años de la República o, incluso, del
pasado más inmediato, dejarán de ser simples referencias biblio-
gráficas para el ledor del presente y del porvenir'.

En efecto, la reedición de esas obras, o la publicación de las
selecciones correspondientes, permitirá al público en general cono~
cer diredamente 10R hechos del pasado, la interpretación que de
ellos hicieron quienes estuvieron más cerca de tales sucesos, y la
creación literaria de aquella época. La circunstancia de que los
aludidos suplementos se diRtribuyen en forma gratuita, especial-
mente en los colegios y en las bibliotecas, ofrece amplia oportunidad
para que todos los sedores del país puedan conocer los, estudiarlos
y valorarlos en su cabal significación.

Ha sido constante motivo de preocupación para los elemen-
tos responsables del paíR, la falta de conocimiento que las genera-
ciones presentes tienen acerca de la realidad de nuestro pasado.
En efecto, resulta muy difícil apreciar la Y'ealidad del pasado,
en sus diferentes expresiones, con base solamente en referencia::
históricas, en resúmeneR bibliográficos, en notas críticas o en co-
mentarios de quienes pueden consultar los pocos ejemplares que
de esos libros y documentos conservan determinados coleccioniRtas
particulares.

Por ello, consideramos de especial importancia la labor que
en tal sentido ha iniciado la Lotería Nacional de Beneficencia,
para complementar la actividad que corresponde a la ReviRta Lo-
tería, ya considerada como uno de los más efectivos órganos de la
cultura panameña. Es de esperar que este nuevo esfuerzo, acei'-
tadamente orientado al mejoramiento de la cultura de nuestro pUe-
blo, sea justamente apreciado por el público, e imitado por otras

92 LOTERIA



entidade8 que pueden disponer de recursos suficientes para reali-
zar labor similar en un medio en el que la iniciativa particular re-
8ulta prácticamente insostenible en tal sentido.
"EL P ANAMA-AMERICA"-Editoi'ial.-Edición dominical, 14 de junio de
1964) .

0----0
ASISTENCIA SOCIAL Y CULTURAL

Don Guillermo E. Quijano, Director General de la Lotería
Nacional òe Beneficencia, acaba dé ofrecer una nueva prueba de
Sl profunda preocupación por la suerte de los necesitados. La do-
nación de cinco mil quinientos balboas al Patronato del Hospital
José Domingo de Obaldía, de David, en efecto, hará posible el re-
acondicionamiento de los 8ervicios de cocina en aquella casa de
salud, que tiene que atender' a las necesidades de toda la provincia
chiricana, y que se encuentm ante limitaciones de toda clase desde
hace muchos años.

* * *

Ya pasó la campaña política. El señor Quijano no busca, por
tanto, simpatías de esa clase ni en Chiriquí ni en ninguna otra
parte del país. Como lo ha hecho siempre, se limita a seguir el
desarrollo de objetivos señalados por su propia sensibilidad so-
cial, su conocimiento de los problemas nacionales, su simpatía por
los pobres, los humildes y los enfermos. Y no espera, por ello,
más compensación que la satisfacción de la labor cumpìida más
allá del deber, y en el momento mismo en que el problema recla-
ma, no estudios ni planificaciones, sino acción efectiva y oportuna.

* * *

Durante los últimos días, cálidos elogios se han estado mani-
festando para otra actividad, especialmente trascendente, propi-
cia y dirigida por el Director General de la Lotería Nacional: la
edición de documentos históricos y obras literarias que forman
parte sustantiva de la personalidad cultural de la nación, y que
son de imposible o difícil conocimiento para las generaciones del
presente y el porvenir. Es el rescate del pasado que sirve de ci-
miento a la edificación del futUro.

* * *

lnmediatqmente, el señor Quijano acude en ayuda del Hospi-
tal de David que hace tiempo reclama atención más esmerad-a de
las autoridades y de la comunidad que de él se beneficia. Se trata
de una casa de salud que hace tiempo se quedó atrás en cuanto a
edificios, laboratorios, equipos y otros elementos, por lo que, sus
servicios resultan incompletos y deficientes en relación con las
necesidades de la comunidad a que debe prestarlos. La interven-
ción del señor Quijano re"\uelve por lo menos una parte vital del
funcionamiento de la institución, como es la que se refiere a la
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preparaclOn de los alimentos para los enfermos, que muchas veces
sufren primordialmente de desnutrición.

* * *

Pero es importante hacer notar, también, que estas in iciativac.;
y estas realizaeiones prácticas, positivas del nii"ector de la Lotería,

constituyen ejemplo y estímulo, que otras entidades, similares de-
bieran imitar. En efecto, hay otras institudones oficiales, autóno-
mas y partieulares que podrían realizar labor de asistencia soeial
.Y cultural en beneficio de la comunidad, por medio de donaciones
especiales o por medio de programas debidamente organizados y
encaminados a aliviar las necesidades materiales y espirituales
del pueblo panameño en general.
("LA HORA"-"Mario Ag:usto Opina"-Panamá, 18 de junio de HJ64).

0--0
UN PROYECTO QUE RENACE

Evidente interés ha producido la notieia de que un consorcio
financiero español ha ofrecido a nuestro Gobierno un programa
de ayuda técnica para restablecer en el país escuelas vocacionales
y de artesanía, en edificios especiales que deberían ser cons-
truídos.

El anuncio mencionado nos ha llevado a recordar un proyec-
to similar, aunque de mayor alcanee y amplitud, que hace aproxi-
madamente cuatro años fuera formulado por el Director General
de la Lotería Nacional de Beneficencia, Don Guilel'mo E. Quijano,
con base en un empréstito de quince milones de balboas, para cu-
yo financiamiento fueron creados precisamente los sorteos popu-
lares de los miércoles, que tanto éxito han tenido y que han veni-
do proporcionando a la mencionada institución apreciable" benefi-
cios. En la oeasión mencionada, y con base en estudios detenidos
al respecto, el Sr. Quijano sugería, no sólo establecer cursos bre-
ves de artesanía y de pequeñas industrias, sino también proporcio-
nar las ayudas económicas necesarias para instalar talleres fa-
miliares a quienes tuvieran los conocimientos técnicos y el entre-
namiento necesario, en el supuesto de que las personas menciona-
das no pudieran hallar ocupación segura y bien remunerada en
las empresas que se hallan ya establecidas. El Director General
de la Lotería indicaba oportunamente en la ocaRión citada que el
programa de viviendas populares podría encontrar dificultades si
los inquilinoR beneficiados se hallaban Rin empleo y, por lo tanto,
en incapacidad de pagar los alquileres, anuncio que la realidad
presente ha venido a confirmar en muchos casos.

Es indudable que el proyecto elaborado por el Sr. Quijano
hubiera podido dar lugar a uiia profunda transformación de nUes-
tra estructura económica, puesto que no sólo tenía como fin capa-
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citar técnicamente a numerosos compatriotas para que prestaran
su concurso al desarrollo de la industria, sino que se hallaba en-
caminado al mismo tiempo a proporcionar los recursos necesarios
para que gran número de panameños pudieran mejorar su nivel
de vida al contar con medios propios de trabajo y subsistencia.
Tales medidas, por otra parte, al incrementar la producción nacio-
nal en una forma sustancial, producirán ~omo efecto lógico una re-
ducción sensible en las importaciones; un ahorro de divisas para
la economía nacional, y nuevas fuentes de trabajo con el consi-
guiente alivio de los índices de desocupación.

Es muy de lamentar que el proyecto mencionado del Sr. Qui-
jano haya permanecido en el olvido durante casi cuatro años, a pe-
sar de las ventajas evidentes que ofrecía su realización. Pero es
de esperar que ahora que renace, al haberse sugerido algo similar,
aunque de menor escala, por un consorcio español, se le brinde la
favorable acogida que merece para combinar su aplicación, en lo
posible, con el que dejamos mencionado, en la seguridad de que al
hacerlo así se realizarán avances elecisivos en el fortalecimiento
ele nuestra estructura económica.

("LA ESTRELLA DE PANAMA"--Editol'ial~26 de junio de 1964).

o o

ESCUELAS DE ARTESANIA

Con base en la cooperación técnica y económica que ha brin~
dado un consorcio español se ha planteado nuevamente la posibili-
dad de desarrollar en nuestro meelio un programa de escuelas de
artesanía. Se trata de un plan que, aunque más reducido y no tan
ajustado a las realidades nacionales, fue ya presentado hace más
de tres años por la Dirección de la Lotería Nadonal de Benefi-
cencia, con fundamento económico en un empréstito de quince mi-
llones de balboas.

Sin duela, la necesidad de las escuelas de artesanía, de capa-
citación laboral o ele trabajadores semi profesionales, como quiera
llamársele3, constituyen uno de los problemas fundamentales de
nuestro país. Si no tenemos un más acelerado desarrol1o indus-
trial, la falta de obreros y artesanos adecuadamente preparados
es una de las dificiultades. Si no aprovechamos adecuadamente
los recursos naturales de que disponemos, es porque los trabajado-
res no tienen la preparación ni el entrenamiento inelispensables.

Por eso, precisamente, el plan de creación de escuelas de arte-
sanía, que llevaba aparejado un programa de instalación de pe~
queños talleres familiares y el estímulo económico correspondien-
te, propuesto hace más de tres años por la Lotería Nacional de
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Bimeficencia, mereciÓ la entusiasta aprobación no solamente de los
expertos en esas cuestiones, sino también del pÚblico en general.

Por desgracia, por razones inexplicables, aquel programa,
que ya tenia asegurado el financiamiento correspondiente, no ob-
tuvo el calor oficial que merecía. POY ello, ahora n03 encontra-
mos atrasados en cuatro años más en lo que respeda al mejora~
miento de la preparaciÓn de obreros y artesanos que deben ser la
base para el desarrollo de las industrias grandes y chicas en el
país, y del .consiguiente desarrollo de la produceÌón.

Pero no por ello podemos desdeñar las excelentes posibilda-
des que ofrece al plan que ahora ha sido sometido a la considera-
ción de nuestras autor'idades. Hay la desventaja, en este caso,
de que el proyecto es de dimemiiones más reducidas, está propicia-
do por elementos que no conocen nuestras realidades socioeconó-
micas y no incluye el financiamiento necesario para la instalación
de talleres independientes para quienes reciban la preparación y
el entrenamiento consiguiente.

Pero es, de todas maneras, una base, que comprueba la bon-
dad y la necesidad del programa de Escuelas de Artesanía y que
tal vez estimule a las autoridades para alentar el más amplio y
completo proyecto de la Lotería Nacional de Beneficencia, que tal
vez podría renovarse y ponerse nuevamente en ejecución.

("LA HORA"-Editol'Îal-Panamá, 22 de junio de 1%1).

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA DE PANAMA
* * *

0000 - No ha salido.
1111- Salió el 24 de Mayo de 1952 ..................
2222 - No ha salido.
3333 -- Salió el 25 de Octubre de 1925 ................
4444 - Salió el 18 de Marzo de 1945 ..................
5555 - Salió el 24 de Junio de 1951 ...................
6666 - Salió el 14 de Agosto de 1955 .................
7777 - Salió el 5 de Agosto de 1923 ..................
7777 - Salió el 16 de Febrero de 1958 ................
7777 - Salió el 26 de Febrero de 1961 ................
8888 - Salió el 15 de Marzo de 1925 ..................
9999 - Salió el 22 de Octubre de 1939 .................

3er. Premio

3er. Premio
ler. Premio
3er. Premio
3er. Premio
1er. Premio
2do. Premio
ler. Premio
ler. Premio
ler. Premio
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